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La Historia es el Registro de Dios sobre la Tierra; 
tergiversarla es sacrilegio. 

La Caridad de la Historia es la Verdad. 

—Superiorum permissu— 


“En las obras que la Academia acepta 
y publica, cada autor será responsable de 
sus asertos y opiniones; el Instituto lo será 
solamente de que las obras son dignas de 
publicación”. 

Capítulo XI. Artículo 51 del Reglamento de 
la Academia Colombiana de Historia. 



Fray Cristóbal de Torres 
(Foto de Salamanca) 


PREAMBULO 


“Fue el Sr. Torres un Arzobispo modelo, tal 
vez el mayor que haya tenido Santa Fe de Bo¬ 
gotá, y los ha tenido muy grandes”, escribió 
el autorizado historiador Fr. Andrés Mesanza. 

No faltará quien diga: exageración! Sin em¬ 
bargo, quien estudie con serenidad y objetivi¬ 
dad la vida y la obra de Fray Cristóbal de 
Torres llegará fácilmente a la misma conclu¬ 
sión. 

La personalidad del Arzobispo se advierte bien 
en los testimonios nada sospechosos de parcia¬ 
lidad que se reproducen al inicio de la presente 
monografía; sea aquí suficiente destacar una 
de las múltiples facetas, y a nuestro modo de 
ver, la más trascendental del insigne Prelado; 
fundador del Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario. 

La Historia de la Cultura colombiana no ha 
ponderado en su valor el mérito de tal empresa, 
haber trasplantado de España un centro de la 
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más alta erudición contemporánea —el Cole¬ 
gio del Arzobispo de Salamanca—, y con ello, 
haber proyectado sobre el lejano Nuevo Reino 
de Granada la antorcha de Salamanca, foco 
central del Humanismo hispánico! 

Ello no solo estampó el nombre de Fray Cris¬ 
tóbal de Torres en nuestros anales para la in¬ 
mortalidad, sino que fundamentó definitiva¬ 
mente nuestra estructura nacional sobre pilares 
de auténtica grandeza. El Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario, bajo la alta regen¬ 
cia de Santo Tomás, enrumbó nuestra naciona¬ 
lidad por los caminos del Humanismo aristoté- 
lico-tomista, Humanismo cristiano, modelación 
del hombre conforme a su dignidad humana, pa¬ 
ra su perfección integral en el goce de la Liber¬ 
tad legítima —facultas electiva mediorum ser¬ 
vato ordine finís —, preservó así a la juventud 
del fatalismo maniqueísta —libertad para el 
Bien y el Mal, abuso, libertinaje—, entrega a 
los instintos ciegos y depravados del hedonismo, 
y del rigorismo jansenista, abdicación de la li¬ 
bertad bajo el látigo del terror, aniquilación de 
la persona humana perinde ac cadáver, lo que 
es oppósitum per diámetrum a la lógica conclu¬ 
sión de Santo Tomás: Homo líber, quia ratio- 
nalis. 

El Colegio Mayor del Rosario se fundó para 
ser fragua donde se aquilataran las facultades 
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humanas en orden a la estructuración de la 
democracia y el ejercicio honesto de los dere¬ 
chos ciudadanos. Palestra de disciplina mental 
y moral para la formación de caracteres recios 
y dignos. Cobardes concesiones a los desorbitados 
vientos de un alocado Modernismo que, bajo el 
señuelo de la madurez de la personalidad, pre¬ 
tende hacer la vida fácil, cómoda, sin esfuerzo, 
sin sacrificio, van suprimiendo los estudios clá- 
s eos, que se reemplazan con deslumbrante poe¬ 
sía untada de teología, para los resultados que 
ya estamos palpando: Dios y Universo, Espíritu 
y Materia, Cristo impersonal, Hombre irrespon¬ 
sable, todo en marcha mediante la Evolución 
teilhardiana hacia el Caos del Mundo Cósmico, 
donde Nada es Todo, y Todo es Nada! 

Cuando la juventud romana se relajó por el 
abandono de la disciplina, el Imperio se preci¬ 
pitó en la ruina. En nuestros días, la pedagogía 
doctrinal y práctica de la relajación está en ple¬ 
no desarrollo, y la marcha hacia la barbarie 
acelera su ritmo. ¿Tendrá algo que ver el aban¬ 
dono de los estudios clásicos con la inminencia 
de la catástrofe? El proceso es lógeo: el Latín, 
el Griego, la Filosofía y la Teología son base in¬ 
dispensable de la precisión; sin esos soportes de 
autenticidad, se corrompen las palabras; co¬ 
rrompidas las palabras se corrompen las ideas; 
y corrompidas las ideas, se corrompen las cos- 
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tumbres. Por eso es lógico también que del te¬ 
rror jansenista hayamos pasado a la licuescen¬ 
cia moral del Mundo cósmico. 

Para la auténtica formación humana de la 
juventud colombiana es indispensable que el 
Colegio de Fr. Cristóbal de Torres continúe fiel 
a las orientaciones que le marcó su fundador; 
el faro no puede interrumpir su luz sobre los 
senderos hacia la auténtica grandeza. A ello 
quiere contribuir la publicación de la presente 
monografía sobre el Maestro de la Democracia 
colombiana. 
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INTRODUCCION 


FR. CRISTOBAL DE TORRES 

Hombre santo en quien las pasitínes no pu¬ 
dieron prevalecer contra el espíritu. Religioso 
eminente, cuya memoria se conservará para, siem¬ 
pre en los anales del Convento de San Pablo 
de Burgos, como insigne ejemplar de sabiduría 
y religiosa virtud. Predicadór de los Reyes, tan 
sabio e ilustrado, a quien (a pesar de la emula¬ 
ción que frecuentemente se experimenta en las 
personas de una misma profesión) confesaban 
los otros predicadores de la Corte de España 
las ventajas que éste les hacía en fama, auto¬ 
ridad y sabiduría, no dudando llamarle abier¬ 
tamente el Crisóstomo de su sigld. Prelado a 
quien destinaba la Providencia para que, sen¬ 
tado en el trono arzobispal de Santa Fe, fuese 
el iris de paz que serenase las tormentas de se¬ 
diciones, escándalos y pleitos en que se consu- 
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mía este Reino y su capital, haciendo reinar 
desde su llegada la tranquilidad, la paz y unión 
entre las familias, y la reconciliación de los 
enemigos. 

Pastor, que lleno de celo por la honra y gloria 
de Dios, trabajaba de día y de noche en el arre¬ 
glo de las costumbres de sus ovejas, restable¬ 
ciendo en lo pósible la práctica de las virtudes 
cristianas, y dando él mismo, de palabra y por 
escrito, instrucciones sabias a los misioneros pa¬ 
ra que trabajasen con fruto en la viña del Se¬ 
ñor, estableciesen entre las naciones bárbaras 
su Santó Nombre, y llevasen a todas partes la 
luz del Evangelio. Angel de paz que les trajo a 
los pobres indígenas el Pan celestial de enten¬ 
dimiento y de vida, declarándoles hombres ca¬ 
paces de sentarse en compañía de los hijos de 
Dios a la Sagrada Mesa, y participar con ellos 
de los santos Misterios. 

Padre . en fin, tan misericordioso que halló 
modo de extender los efectos de su caridad, no 
solo gastando cuantiosas sumas en el sustento 
de los pobres de su Diócesis, sino también bene¬ 
ficiando para siempre a la noble juventud de 
todd el Reino con el establecimiento y fundación 
del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosa¬ 
rio, en que han hallado y hallarán el más se¬ 
guro asilo tántos huérfanos nobles y pobres cu¬ 
yos talentos talvez, por su indigencia habrían 


10 



quedado oscurecidos y sepultados en el olvido, 
si no les hubiera alargado este buen Padre con 
anticipación su piadosa mano, trayéndolos a su 
Colegió, esto es, a la Casa de María Santísima, 
en donde como en propia habitación de la ver¬ 
dadera Sabiduría fuesen educados en las ciencias 
divinas y humanas, y se hiciesen de este modo 
útiles a la Iglesia y al Estado. 


Fernando Caycedo y Flórez, 
Rector. - Nov. 3/1793 


* * * 


Fue el Maestro D. Fray Cristóbal de Torres el 
más ilustre, sin duda, de los varones que la Ma¬ 
dre Patria envió al Nuevo Reino de Granada. Y 
si a España debemos la santa Religión que pro- 
fesamós, la hermosa lengua de Castilla y tantos 
otros ricos dones que de ella recibimos, a la 
par de esos dones debemos agradecerle el muy 
precioso que nos hizo enviándonos a un Prelado 
tan sabio, tan virtuóso y tan modesto como el 
Sr. Torres. 

Nicolás Esguerra, 
Colegial. - Oct. 10/1909 
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Fr. Cristóbal de Torres: hijo devotísimo de 
la Iglesia, religioso austero y ejemplar; sacerdo¬ 
te, que habría sido digno de tan alto carácter, 
si hubiera hombre merecedor de lo que haría 
flaquear a Ids mismos ángeles; Arzobispo, Pon¬ 
tífice, seguidor muy de cerca de las huellas de 
los Leandros e Isidoros. 

Es el creador de nuestra cultura intelectual, 
el maestro de todos nuestros maestros, el bien¬ 
hechor de los indígenas, él padre de los huérfa¬ 
nos, la providencia visible de Ids pobres. Es el 
hombre que, en las Constituciones que estrecha 
contra el corazón, realizó el ideal de una Repú¬ 
blica cristiana, con régimen electivo, con distin¬ 
ción sabia de poderes, con amplia libertad para 
lo bueno, con responsabilidades efectivas; con 
la santa igualdad que no consiste en abatir a 
los grandes para ponerlos al nivel de los ruines, 
sino en elevar a los pequeños hasta la excelsitud 
de los mayores. 

¿En qué consiste el perdurar milagróso del 
Colegio Mayor del Rosario, al través de épocas y 
en una tierra de incesantes mudanzas? En 
que Fray Cristóbal infundió a su Colegio el es¬ 
píritu católico romano, que es el principio de 
vida, la forma sustancial de nuestras Constitu¬ 
ciones; y todo cuanto recibe la savia de la Igle¬ 
sia de Cristo queda tocado de eternidad; en que 
nos dió por patrona a la Virgen María en su 
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advocación del Rosario, y María es madre, y 
madre que no consiente en que se disuelva su 
hogar y se dispersen huérfanos sus hijos; en 
que nos legó Estatutos fundados en la libertad 
cristiana, y la libertad que Cristo trajo al mun¬ 
do es inmortal; en que dispuso que su Colegio 
fuera “Seminario de la doctrina de Santo To¬ 
más de Aquino”, del “más sabio entre los santos, 
del más santd entre los sabios”; de aquel cuyas 
doctrinas han venido a comprobarse con lós ma¬ 
ravillosos descubrimientos de las ciencias físi¬ 
cas modernas; del que adivinó, en el siglo XIII, 
el sistema político actual de la Gran Bretaña; 
llamó a los gobernantes “los encargadds del 
cuidado de la comunidad”; definió la Ley “or¬ 
denación de la razón”, hizo dimanar la desig¬ 
nación de los magistrados del querer nacional, 
anatematizó la tiranía, santificó el derecho y 
glorificó la humana Razón, apellidándola “par¬ 
ticipación de la luz divina en nosotros”. 

Rafael María Carrasquilla, 
[Rector. - Oct. 10/1900] 
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I. NIÑEZ - FRAILE DOMINICO 
LIMOSNERO - UN RUIDOSO SERMON 


El domingo 27 de diciembre de 1573, en la fa¬ 
mosa ciudad de Burgos —Caput Castellae vé- 
teris —, nació quien habría de ser grande entre 
los grandes Arzobispos de Santa Fe del Nuevo 
Reino de Granada: Fray Cristóbal de Torres 
y Motones. Ocho días después fue bautizado en 
la Capilla de Santiago, Parroquia de la Catedral: 

“Lunes a cuatro de enero de mil quinientos 
setenta y cuatro años, se bautizó Cristóbal de 
Torres, hijo de Juan de Torres y de su mujer 
Agueda de Motones. Fueron sus padrinos Iñigo 
de Zumel Sarabia, Escribano mayor, y doña Ma¬ 
ría de Sarabia, su hermana, mujer del Licen¬ 
ciado Francisco López de Bazurto. En fe de lo 
cual firmé de mi nombre. Fecha ut supra. Doc¬ 
tor Lago” x . 

A los diez y seis años vistió el hábito domini¬ 
cano en el Convento de San Pablo, extramuros 
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de Burgos, y allí mismo hizo la profesión el 
miércoles 28 de marzo de 1590 2 . 

“Ingenio delgado, vivo, presto, fácil, claro, efi¬ 
caz, inventivo y argüitivo, realza sus cualidades 
naturales con “virtud conocida y ejemplar, mu¬ 
cha oración y penitencia, desinteresado, liberal 
y limosnero; casto sobremanera y afable”, que 
le granjean “cabida singular y aprecio entre los 
mayores señores de España”. 

Regentó las cátedras de Artes y Teología en 
su Convento de San Pablo de Burgos; de Teolo¬ 
gía en San Pedro Mártir de Toledo; Maestro de 
Estudiantes en San Ildefonso el Real de Toro. 
En 1611 se le aprobó como Presentado al Ma¬ 
gisterio, que alcanzó en 1625. Dos veces (1612 
y 1618) fue Prior de su Convento de Burgos, y 
Definidor en el Capítulo Provincial de Toro 
(1627). 

“Gobernó el manejo de las limosnas del obis¬ 
po de Córdoba, D. Fr. Diego de Mardones, O. P., 
recibiendo y expendiendo grandes sumas en 
Conventos, hospitales, gente pobre, vergonzante 
y ordinaria, y en la ornamentación de su Cate¬ 
dral 3 . 

El 8 de diciembre de 1614 predicó el sermón 
de fiesta en la Catedral de Córdoba, exponien¬ 
do la santificación de la Santísima Virgen con¬ 
forme al razonanrento de Santo Tomás de 
Aquino: María, como hija de Adán, fue objeto 
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de la redención y de la salvación que trajo Cris¬ 
to, salvador de todos los hombres (Summa, III, 
Q, 27). El sermón causó escándalo: el Cabildo 
Catedral se quejó al obispo (que no estuvo pre¬ 
sente) , quien amonestó al predicador y en agos¬ 
to de 1615 prohibió las disputas sobre el punto 
doctrinal. El Provincial, Fr. José González, a 19 
de enero de 1615, desde Madrid, prometió co¬ 
rregir al predicador por el “exceso” denunciado. 
No obstante el “escándalo de circunstancias”, 
predicó allí mismo, famoso panegírico de Santo 
Tomás el 7 de marzo del mismo año (sábado de 
la primera semana de Cuaresma), que fue sti 
despedida de Córdoba 4 . 


NOTAS 

1 Juan de Torres era “Escribano del Crimen”, hermano 
del Maestro D. Fr. Melchor de Torres, obispo de Rosen. 
Cf. Archivo del Colegio Mayor del Rosario. 

2 “Siendo Prior el Maestro Fr. Domingo de Soto”, apun¬ 
ta en sus “Genealogías del Nuevo Reino de Granada” D 
Juan Flórez de Ocáriz (2^ ed., p. 47, t. II, Bogotá, 1944). 
Error de nuestro insigne cronista que corrió con mucha 
suerte: Fr. Alonso de Zamora: “Historia de la Provincia 
de San Antonino... ”, Libro V, c. I.; Fr. Andrés Me- 
sanza: “Los Obispos de la Orden Dominicana en Amé¬ 
rica”, Einsiedeln, Suiza, 1939; Guillermo Hernández de 
Alba: “Crónica del Muy Ilustre Colegio de Nuestra Se¬ 
ñora del Rosario en Santa Fe de Bogotá”, I, p. 8, Bogotá 
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1938; Rafael M. Carrasquilla: Obras completas, II, p. 29, 
Bogotá, 1957, y otros lo traen como insigne presea de 
Fr. Cristóbal. Sin embargo, cuando Fr. Cristóbal hizo su 
profesión, el Maestro Fr. Domingo de Soto había falle¬ 
cido hacía cerca de 30 años: Salamanca, 15 de noviem¬ 
bre de 1560. Sirva de consuelo el que tan altos exponen¬ 
tes de la cultura se hayan equivocado por confianza en 
la categoría de quien primero cometió el error, y de 
quienes prosiguieron repitiéndolo. (Cf. Arévalo Fr. J. 
M., O. P.: “Rectíicación y observaciones a la biografía 
de Fr. Cristóbal de Torres’’, en B. de H. y Ant., feb.- 
marzo 1965, Bogotá). 

3 Fr. Diego de Mardones, O. P., natural de Burgos 
(1528-1624); colegial de San Gregoro de Valladolid 
(1566); Presentado en 1579; Prior de Cáceres, Nieva, 
Ocaña, Atocha, San Pablo de Valladolid, Vicario Provin¬ 
cial en Galicia; Maestro en 1593; confesor del Duque de 
Lerma y de Felipe ITI; obispo magnifícente de Córdoba 
(1606-1624). Cf. Arriaga Fr. Gonzalo, O. P.: “Historia 
del Colegio de San Gregorio de Valladolid”, II, Valla¬ 
dolid, 1930, ed. de Fr. Manuel M. Hoyos, O. P. 

4 Largos y ruidosos fueron los debates sobre el pri 
vilegio de la Inmaculada - Concepción de la Santísima 
Virgen. Mientras los señalados como “maculistas” con el 
Angélico Doctor a la cabeza, sostenían que siendo Cristo 
Redentor universal de todos los hombres, la Santísima 
Virgen, como hija de Adán, había sido objeto, y primor¬ 
dialmente, de la redención obrada por Cristo, y que 
su santificación se produjo “praevisis méritis Filii sui”, 
los “inmaculistas” en su afán de aparecer como “piísimos” 
sacaban a la Santísima Virgen de entre los redimidos. 
Así, mientras los primeros no confesaban un dogma aún 
no declarado oficialmente, los “inmaculistas” negaban 
el dogma de la redención universal. El 8 de diciembre 
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de 1854, Pío IX, mediante la Bula “Ineffabilis Deus”, de¬ 
finió como dogma de fe revelada ia inmaculada concep¬ 
ción de María, con base en la doctrina tomsta: “Intuitu 
meritorum Christi Jesu Salvatoris humani géneris..Los 
“macuüstas” estuvieron, al fin de cuentas, más cerca de 
la fórmula dogmática, que los “piísimos”. 
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H. PREDICADOR DE LOS REYES. 
CONFESOR DE LOS PRIMEROS 
MINISTROS - CENSOR DE QUEVEDO 

El sermón del 8 de diciembre de 1614 hizo 
incómodo a Fr. Cristóbal en Córdoba. Pero fue 
tan honrado su proceder, que, habiendo ordena¬ 
do, a 6 de noviembre de 1616, el Primado de las 
Indias, Cardenal Arzobispo de Sevilla Don Die¬ 
go de Guzmán, por mandato de Su Majestad 
Felipe III, promover información oficial sobre 
la persona, vida y doctrina de Fr. Cristóbal de 
Torres en orden a nombrarlo Predicador de Pa¬ 
lacio, se hallaron óptimos los testimonios reci¬ 
bidos, y en consecuencia, el Rey firmó el 10 de 
enero de 1617, en Madrid, la Cédula por la cual, 
“acatando las Letras, ejemplo y buena doctrina 
del Padre Presentado Fr. Cristóbal de Torres, 
de la Orden de Santo Domingo, es nuestra vo- 
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luntad de recibirle, como por la presente le re¬ 
cibimos por nuestro Predicador...”. 

La envidia y la adulación fallan en sus mez¬ 
quinos cálculos, y añaden brillo al honor del 
agraviado. Noli aemulari in malignantibus! 
(Ps. 36,1). 

Al morir Felipe III (1621), fue confirmado 
en el cargo de Predicador Real por Felipe IV. El 
atinado y brillante desempeño de la cátedra sa¬ 
grada, precisa en la doctrina expuesta con san¬ 
ta libertad sin adulación, y fervorosa en la 
piedad, especialmente de la Eucaristía y de la 
Madre de Dios, cuyo Rosario promovió con tan¬ 
ta eficacia que lo hizo rezar a coros diariamente 
en Palacio, y los prudentes servicios, no siempre 
bien aprovechados, como consejero espiritual 
de los primeros ministros Duque de Lerma y 
Conde de Olivares, le merecieron veneración y 
aprecio de Su Majestad 1 . 

“... Torna a la Corte para señalar el único ca¬ 
mino a la grandeza. Consúmese la vida del In¬ 
fante Don Carlos (hermano de Felipe IV); a 
su lado musita el dominico el Rosario, y pre¬ 
senta la imagen de Nuestra Señora del Rosario; 
el moribundo ruega al sacerdote le alcance la 
prolongación de la vida, con promesa de honrar 
especial í si mámente a la Madre de Dios; pero 
Fr. Cristóbal, inspirado por Dios, contesta: “Lo 
que ha de pedir Su Alteza es aquello que más 
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le convenga para salvarse”. A pocos días,, el 3 
de julio de 1632, fallece el Príncipe. En la Corte 
se comenta la videncia de Fr. Cristóbal” 2 . ^ 

En 1626 Fr. Cristóbal dio el pase para la im¬ 
presión de la obra “Política de Dios, Gobierno 
de Cr.sfco y Tiranía de Satanás”, escrita por 
Don Francisco de Quevedo y Villegas: 

“Muy poderoso Señor: por comisión de Vuestra 
Alteza he visto la “Política de Dios, Gobierno de 
Cristo” que compuso Don Francisco de Queve¬ 
do Villegas, Caballero del Orden de Santiago, 
y Señor de la Vil.a de Juan Abad; y conferida con 
sus originales, hallo que su petición tiene jus¬ 
tísimas quejas, por agraciar de muchís mas ma¬ 
neras la impresión hecha en Zaragoza la pureza 
de la Verdad y la erudición del autor. Y si bien 
de primera instancia algunas circunstancias 
pudieran suspender por su diligenc a, mas aten¬ 
diendo al estado presente de las cosas, me pa¬ 
rece que debe Vuestra Alteza desagraviar la 
Verdad, mandando suspender el corrente de 
los libros impresos, y al autor mandándole dar 
licencia para que corra éste como va ajustado 
a la buena doctrina,de sus origina'es, no solo 
sin mal olor de cosa ajena de la Fe, pero tan 
lleno de sentencias morales y verdades católicas, 
que puede ser espejo de príncipes cr. st anos (a 
quienes dice con notable delgadeza, propiedad 
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y Erudición lo que debemos a nuestro oficio los 
predicadores de Su Majestad. 

Mi sentimiento es el que dijo San Jerónimo, 
escribiendo a un grande orador de la ciudad de 
Roma: Doctores dénique in tantum philosopho- 
rum doctrinis atque sententiis, suos resperse- 
runi libros, ut nescias quid prius admirari de¬ 
beos: eruditionem saeculi, an scientiam Scrip- 
turarum. Esto me parece, salvo méliori ludido- 

En el Colegio de Santo Tomás de Madrid, 27 
de agosto de 1626. Fr. Cristóbal de Torres”. 

Quevedo, en retorno dedicó al fraile su tra- 
'tado “La Cuna y la Sepultura para el conocimien¬ 
to propio y desengaño de las cosas ajenas”, en 
extenso proemio que concluye así: “Yo puedo 
asegurar a Vuestra Paternidad Reverendísima 
que mi intento en este libro, bueno es si le acom¬ 
paña pobremente mi ignorancia; esta confesión, 
ya que no lo mejora, me disculpa. Suplico a 
Vuestra Paternidad Reverendísima lleve a cuen¬ 
ta de su humildad, con la modestia ejemplar 
que tiene, esta mortificad ón de verse nombra¬ 
do en este proemio mío, y perdone con caridad 
lo que se baja por lo que me autoriza. Y dé Dios 
a Vuestra Paternidad Reverendísima larga vida 
con buena salud, como deseo y ha menester la 
voz de la Verdad y la Doctr'na verdadera para 
las me oras de la condene'a. Madrid, 20 de mayo 
1633 Don Francisco de Quevedo Villegas” 3 . 


23 




NOTAS 


* 



1 “Oratoria de altibajo, en la que a vera de las flores 
más típicas del conceptismo, campean parrafadas de una 
rusticidad desconcertante” dijo alguna vez Daniel Sam- 
per Ortega, que era la de Fr. Cristóbal de Torres. El crítico 
debe tener siempre ante los ojos las circunstancias de 
los tiempos. “Era la época en que, a pesar de la oposi¬ 
ción de Quevedo, de Lope de Vega y de otros ingenios, 
como Salas Barbadillo, Vélez de Guevara, etc., el gongo 
rismo o culteranismo infixionaba todo, en la Península y 
en América española: poesía, prosa, teatro, novela, litera¬ 
tura religiosa y profana, y hasta la elocuencia sagrada 
Quien no escribía o predicaba en culto pasaba por co¬ 
plero, si hacía versos; por charlatán del vulgo más ram¬ 
plón, si prosa” (Salcedo Ruiz: “La Literatura española”, 
t. II, p. 280, cita de Gustavo Otero Muñoz en “Historia 
de la Literatura en la Nueva Granada” de Vergara y 
Vergara, I, p. 105, Bogotá, 1958). 

Al pasar el Maestro Fr. Diego de Mardones al obispa¬ 
do de Córdoba (1606), el Marqués de Denia, primer du¬ 
que de Lerma, Don Francisco de Sandoval y Rojas, buscó 
por consejero a Fr. Cristóbal de Torres, quien lo atendió 
en la prosperidad y en la desgracia, “acompañando al 
solo en la soledad, en que mostró a úna gratitud y reli¬ 
gión, siguiendo a pasos diferentes del aire del mundo 
que acompaña a los validos, y deja en el yermo a los 
solitarios”, “no buscando frutos de su poder sino logros 
de su dirección”. Con la misma nobleza continuó sirviendo 
a Don Gaspar de Guzmán, Duque de Olivares. Sandoval y 
Rojas, primer nrnistro de Felipe III, cardenal por privi¬ 
legio de Paulo V, cayó por una conjura urdida por su 
hijo Gonzalo, duque de Useda, por el duque de Olivares 
y por Fr. Luis de Aliaga, O. P., confesor del Rey; lo su- 
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cedió Gonzalo, quien a su vez fue depuesto en 1621, y 
reemplazado por el de Olivares (1621-1643). 

2 Cf. Fr. Gonzalo de Arriaga, O. P.: “Historia del Con 
vento de San Pablo de Burgos...”, Libro II, c. 22, n. 4, 
ps. 192-193, inédita, Archivo General Dominicano de 
Roma. Guillermo Hernández de Alba: “Crónica del Co¬ 
legio Mayor de Nuestra Señora del Rosario”, I, c. I, Bo¬ 
gotá, 1938). 

3 Francisco de Quevedo y Villegas, nació en Madrid 
en 1580. Vivió en Sicilia al lado de su amigo el Virrey 
Duque de Osuna. Vuelto a España a defender a su pro¬ 
tector, fue desterrado en 1620. Desgraciadamente casado 
en 1634 con Doña Esperanza de Aragón y Cabra, rica 
viuda, que lo abandonó dos años más tarde. Preso de 
1639 a 1643, murió en Villanueva de los Infantes en 
1644. Filósofo, teólogo, ascético, asombrosamente fecun¬ 
do en prosa y en verso. Satírico violento del culteranis¬ 
mo; duro, frío y estoico, su pluma fue estilete inexorable 
que no reparó en altos ni bajos. Vivo de ingenio, agudo 
en los dichos, hondo en las sentencias, es uno de los 
más grandes escritores de todos los tiempos. 
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ni. ARZOBISPO DE SANTA FE 
DEL NUEVO REINO DE GRANADA 

Vacante la Sede Metropolitana del Nuevo Rei¬ 
no de Granada por muerte del Arzobispo D. Ber- 
nardino de Almansa (Villa de Leyva, 27 de sep¬ 
tiembre de 1633), el Rey Felipe IV designó a Fr. 
Cristóbal para Arzobispo de Santa Fe, el 2 de 
abril de 1634; hizo la presentación al Papa Ur¬ 
bano VIII el 28 de octubre, quien le expidió el 
nombramiento el 8 de enero de 1635; le remitió 
el Palio el 29 del mismo mes, y f rmó las Letras 
Ejecutoriales el 21 de abril. En Madr'd le reci¬ 
bió el juramento el Nuncio Apostólico Don Lo¬ 
renzo Campeggi, obispo de Sinigagl a *. 

Surgen inmediatamente a su alrededor más 
parientes de los que conocía, aspirantes a me¬ 
drar bajo el patrocino del encumbrado fraile. 
Que no hay sino gozar de fortuna para que re¬ 
sulten allegados y admiradores. De los nume- 
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rosos aspirantes, Fr. Cristóbal elige a su hermana 
Ana María, viuda muy rica de Juan de Castella¬ 
nos, contador del Castillo de Armas y Alcalde 
mayor de la Casa de Moneda; sus sobrinos el 
bachiller y clérigo de menores, estudiante en 
Salamanca Don Roque Bravo Gufcarrate, el ca¬ 
pitán Don Juan Bravo de Torres, y Doña María 
Bravo de Torres; !a prima de ésta, Doña María 
de Isla; el licenciado canario Don Rodrigo Cer- 
beleón Santa Cruz; Don Cristóbal de Aguilar 
Gualdrón; y el médico madrileño Dr. Rodrigo 
Enríquez de Andrada 2 . 

Urgido por el Rey arregla ráp'damente el via¬ 
je a su lejano destino. En el mes de agosto 
de 1635, en el templo de Santo Dom'ngo de 
Cartagena de Indias, recibe la consagracón y 
el Palio de manos del obispo el trinitario Don Fr. 
Luis Fernández de Córdoba y Ronquillo 3 . 

A la ya numerosa comitiva entran en Carta¬ 
gena los clérigos Don Miguel de las Cuevas y 
Don Bartolomé del Río y Portillo; el Provincial 
dominico Fr. Mateo de Valenzuela; el Prior de 
Cartagena Maestro Fr. A’onso Hinestrosa Bor¬ 
das, a quien elige de Socio. De las Cuevas, fiel 
al bienhechor Prelado, será el menos favorecido; 
Río y Portillo le volverá la espalda en último 
término; el Padre Hinestrosa morirá en el San¬ 
tuario de Chiquinqu rá en 1638, a donde fue en 
compañía del Arzobispo. 
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Tras penoso viaje por el Río de la Magdalena 
hasta Honda, y de allí por Villeta, arribará a su 
Sede el 8 de septiembre. 

NOTAS ^ 

1 Cf. Restrepo Posada José: “Genealogía Episcopal de 
la Jerarquía Eclesiástica en los países que formaron la 
Gran Colombia”. Flórez de Ocáriz dice equivocadamente 
que fue preconizado el 7 de febrero. 

No se ha precisado la fecha de salida de España; a 
Cartagena llegó en julio o agosto, y en este último mes 
debió recibir la consagración. Zamora (Libro V, c. I) 
y Flórez de Ocáriz (I, ps. 47-48) dicen que entró a San¬ 
ta Fe el 8 de septiembre, y es lo más seguro, aunque otros 
digan que fue el 8 de octubre. 

2 Cf. Hernández de Alba, o. c., I, c. II. 

3 Fernández y Ronquillo, profesor de Artes y Teología 
en Granada, su patria, fue superior de los conventos Tri¬ 
nitarios de Málaga y Sevilla, Provincial en Andalucía, 
Obispo de Cartagena de Indias el 9 de septiembre de 1630, 
consagrado en Sevilla en abril de 1631 por D. Bernar- 
dino de Aímansa, Arzobispo de Santo Domingo y luego 
de Santa Fe. En 1638 abandonó la diócesis sin licencia y 
se retiró a Granada, donde falleció el 24 de noviembre 
de 1640. 
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IV. FRENTE A LOS PRESIDENTES 
GIRON Y SAAVEDRA Y GUZMAN 

Nada pacíficas eran las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado a la llegada de Fr. Cristóbal 
de Torres a Santa Fe. Ocupaba la Presidencia 
Don Sancho Girón de Narváez, Marqués de So¬ 
fraga, natural de Talavera, Corregidor de Se- 
govia, Comendador de la Peraleda, Caballero de 
la Orden de Alcántara, quien llegó a Santa Fe 
el 19 de febrero de 1630, con mucha fanfarria 
de corte. El 25 de octubre de 1630 falleció el Ar¬ 
zobispo D. Julián de Cortázar, con quien no tuvo 
dificultades; pero con el sucesor, Don Bernar- 
dino de Almansa estuvo en guerra sin tregua 
ni cuartel. El Patronato Real urgía a los repre¬ 
sentantes del Rey a mantener las exhorbitantes 
prerrogativas, invasor as del campo eclesiástico; 
a su vez los Prelados, por un deber de conciencia 
debían sostener la libertad de la Iglesia. Osten¬ 
toso, de genio fuerte, detestable por su vanidad, 
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pretendió el Presidente dominar a la Iglesia; 
el señor Aimansa, piadoso y austero, mantuvo 
inflexible su dignidad, celoso del orden y de la 
disciplina y de los fueros de la Iglesia. No pare¬ 
cía sino que uno y otro llevaran varillas de acero 
a jo largo de la columna vertebral 1 . 

A suceder al Marqués de Sofraga, llegó el 4 
de octubre de 1637 Don Martín de Saavedra y 
Guzmán, Caballero de la Orden de Calatrava, 
Barón de Prado, señor de las Villas de Corozino y 
de la Costa, no menos quisquilloso que Don San¬ 
cho. El señor Torres extremó su prudencia sin 
bajarse de su puesto. 

Motivo del primer disgusto fue la provisión 
de curatos que el Presidente juzgaba correspon¬ 
der le en primer término, y que el Pre.ado ma¬ 
nejó conforme al Derecho del Patronato. Ven¬ 
góse Don Martín, y por medio de Ruego y En¬ 
cargo notificó al Arzobispo que no predicara 
bajo solio, y que los Prebendados no se sentasen 
en sillas sino en bancas, ni llevasen quitasoles, 
para que no aparecieran de más categoría que 
el Presidente y los Oidores. El Arzobispo consul¬ 
tó el caso, “juntando las mayores Letras y Pru¬ 
dencias de este Reino..resolvió que, pues se 
reparaba en la Mitra (aunque siempre ha estado 
con el Báculo en la mesa), que yo me ajustase 
en todo y por todo al Pontifical que dispone que 
predique el Arzobispo con Mitra, Báculo y Esto- 
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la, o Capa pluvial con sitial y dosel en un ta¬ 
blado, y que de todo se diese cuenta al Presiden¬ 
te; para que no hubiese materia ninguna de 
reparo, escogiese para este ministerio al Padre 
Rodrigo de Figueroa, Visitador de ia Compañía 
de Jesús, persona de grandes prendas y nobleza, 
y con esto, grande amigo del Presidente, a quien 
habló en la materia, y en la plática le dijo el 
Presidente: —¿Por qué el Arzobispo predica en 
tablado y con Mitra? y respondióle el P. Visita¬ 
dor: que esta era la resolución que se había 
tomado; dijo el Presidente: —bien está. 

“Parece, Señor, increíble que tras esta res¬ 
puesta se me hiciesen al día siguiente (29 de 
junio, fiesta de San Pedro, 1638) dos desaires 
tan nunca imaginados: el primero, enviarme a 
decir el Presidente que los Oidores no querían 
ir por no ver en un Cadalso Prelado que estima¬ 
ban tanto; el segundo hacer quitar el sitial y 
estrados de la Audiencia a la vista de toda la 
ciudad, media hora antes que predicase. Vues¬ 
tra Majestad verá qué decencia tiene con Minis¬ 
tros suyos, y con fieles de la Iglesia, la voz de 
Cadalso, y qué edificación causaría en los fie¬ 
les, y fieles tan recientes, demostración seme¬ 
jante. . .” 2 . 

Para evitar posteriores choques, el Arzobispo 
ordenó al Cabildo obedecer el Auto de Ruego y 
Encargo de la Audiencia, y dejó de predicar 
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vestido de pontifical. Pero envió a Madrid al P. 
Fr. Francisco de Mendoza, O. P., con sus infor¬ 
mes y poderes. El Presidente, a fin de prevenir 
el posible envío de algún juez de residencia, 
mandó también a España a su señora doña María 
Luisa de Guevara y Manrique, llevando 60.000 
doblones ocultos en una cama hueca de grana¬ 
dino, hecha a propósito para disimular con el 
aparente peso de la madera, el peso del oro. 

La documentación del Arzobispo, presentada 
y sostenida ante el Consejo Real por el hábil 
Padre Mendoza, y más que todo “por el peso de 
las razones, aunque no eran de granadillo”, ob¬ 
tuvo una Cédula por la cual Felipe IV mandó 
que el Arzobispo predicase bajo Solio; que solo 
el Arzobispo y el Presidente se sentasen en Si¬ 
lla en las asistencias; que los Oidores y Tribunal 
de Cuentas, que ostentaban sillas de terciopelo, 
se sentasen en bancas, y lo mismo el Cabildo 
eclesiástico; y que si en algún concurso ponían 
sillas los Oidores, también las pusiesen los Ca¬ 
nónigos; y en fin que, abrasando el sol con la 
misma igualdad a buenos y malos, y lloviendo 
el cielo sobre justos y pecadores, llevasen todos 
defensa de quitasoles, excepto en las procesio¬ 
nes del Santísimo Sacramento 3 . 

Con la Cédula que trajo el Padre Mendoza 
se puso término al pleito de etiqueta entre el 
Presidente y el Arzobispo. Pero el Marqués que- 
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dó ardido porque la solución no fue toda a su 
favor, y continuó aprovechando ocasiones para 
fastidiar al Arzobispo. Una de ellas v¿no con la 
fastuosa presentación de la Universidad de San¬ 
to Tomás, el 4 de agosto de 1639, acontecimiento 
que llenó de satisfacción al Arzobispo. El Presi¬ 
dente, que ejecutó la Bula Pontificia y tomó 
parte activa y gustosamente en la ceremonia, 
quiso amargarle el gusto al Arzobispo, y a 17 
de agosto, de acuerdo con la mayoría de sus ase¬ 
sores, apoyó a los jesuítas en su idea de reclamar 
contra la Bula ejecutada. El Fiscal Jorge He¬ 
rrera y Castillo presentó la petición a la Au¬ 
diencia, el Presidente decretó el secuestro de 
la Bula y su envío al Consejo Real para un nue¬ 
vo examen de la documentación, y que entre 
tanto, la Universidad se abstuviese de grados 
solemnes 4 . 


NOTAS 

1 Don Bernardino de Almansa nació en Lima el 6 de ju¬ 
lio de 1569. Fue secretario de Santo Toribio Mogrovejo, 
Tesorero, Provisor y Vicario General en Cartagena de 
Don Fr. Juan de Ladrada O. P., de quien mereció elogios 
“por su virtud y letras”. Arcediano y Vicario General 
en La Plata, inquisidor en Logroño y Toledo. El 22 de 
mayo de 1629 lo eligió el Rey, Arzobispo de Santo Do¬ 
mingo, Primado de las Indias. Consagrado en Madrid, 
ya para embarcarse en Cádiz, recibió la Cédula de tras¬ 
lado a Santa Fe, obtenida el 22 de julio de 1631 por el 
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Monasterio de Concepcionistas de Jesús, María y José, 
de Madrid. 

No había llegado a su Sede cuando empezaron las de- 
saveniencias con el Presidente Marqués de Sofraga. Uno 
y otro reclamaban el tratamiento de “Señoría Ilustrísi- 
ma”, para sí, y ambos se lo negaban. La Compañía de 
Jesús, incondicional del Presidente (que era la carta de 
ganar), envió a los Padres Juan Bautista Coluccini y Se¬ 
bastián Murillo a Facatativá, donde como plenipotencia¬ 
rios, convinieron en que Presidente y Arzobispo se da¬ 
rían el discutido tratamiento. 

El Arzobispo dejó la cabalgadura en San Francisco, 
y exigió que se le condujera bajo Palio a la Catedral. El 
Presidente y los Oidores no lo acompañaron más. De la 
Catedral siguió a su Palacio sin atender la exigencia del 
Marqués de que al salir de la Catedral iría a visitarlo, 
antes que todo. Alegó indisposición para salir del apuro. 

El 2 de febrero de 1632 el Presidente arrebató grose¬ 
ramente de la mano del Arzobispo la Candela, y el Pre¬ 
lado lo reprendió públicamente. En mayo el Prelado 
reclamó al visitador Antonio Rodríguez de San Isidro 
Manrique inculpándolo de vivir en concubinato; el Pre¬ 
sidente y el visitador hicieron las paces y se enfrentaron 
al Arzobispo. En julio el Prelado mandó remodelar el 
atrio; el Presidente se opuso alegando que su coche no 
podía doblar con comodidad; el Arzobispo excomulgó al 
alcalde que arrestó a los obreros, y ordenó al Clero con¬ 
tinuar la obra, encabezando los canónigos, quienes plan¬ 
taron una cruz y la vigilaron toda la noche. El 8 de di¬ 
ciembre el Deán Don Gaspar Arias Maldonado, en comisión 
del Papa, impuso el Palio al Arzobispo, y el Presidente 
no quiso asistir. Hiciéronse funerales en la Catedral por 
el difunto Fernando Girón, tío del Presidente, y para 
arreglar el catafalco, se usó la armadura que servía de 
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túmulo al Señor el viernes santo; el Arzobispo multó a 
los Capitulares en la suma necesaria para hacer uno nue¬ 
vo, y que guardasen el otro para lo ordinario. 

Para colmo de males, el Clero se dividió: el 14 de ene¬ 
ro de 1632, el Arzobispo revocó las licencias ministeria¬ 
les a todos los sacerdotes, seculares y religiosos, y los 
llamó a examen con el pretexto de corregir algunos erro¬ 
res. Los Provinciales de dominicos, franciscanos, agusti¬ 
nos y jesuítas pidieron la revocatoria del edicto, y al no 
ser atendidos, renunciaron al confesionario. 

Ante el descontento general, el profesor dominico Fr. 
Juan de Avalos, protestó desde el púlpito, y el Arzobispo 
lo excomulgó. Era de oír y ver en el mismo púlpito tur¬ 
narse religiosos de la misma comunidad, unos a favor 
y otros en contra, con gran escándalo. En el ataque se 
distinguieron los jesuítas. Al lado del Arzobispo estu¬ 
vieron enérgicamente, entre otros, los Maestros dominica¬ 
nos Fr. Francisco de Tolosa y Fr. Antonio de León y los 
agustinos Cadalso y Fr. Miguel de Agudelo. 

Recibido el Palio el 8 de diciembre, el Prelado salió 
a visita pastoral hacia el norte. El P? de enero de 1633 
el P. Sebastián Murillo predicó desde el púlpito de San 
Ignacio contra las representaciones teatrales que en la 
Catedral y en el Palacio Arzobispal se hicieron con mo¬ 
tivo de la imposición del Palio. El Arzobispo, que ya venía 
fastidiado con la exagerada amistad de los jesuítas con 
el Presidente y alegando que el P. Murillo había absuelto 
al alcalde excomulgado, y que había quebrantado la clau¬ 
sura de monjas, desde Funza, el 11 de enero le suspen¬ 
dió las licencias ministeriales. Los jesuítas se dividieron 
en dos bandos. Los moderados, apoyados por el P„ Co- 
luccini, enviaron a Fúquene a los Padres Lucas Rangel 
y Mateo Villalobos, donde obtuvieron del Prelado que 
levantara la suspensión al P. Murillo. Pero los extremistas 
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consiguieron que se nombrara Juez Conservador contra 
el Arzobispo al franciscano Fr. Agustín de Vega, guardián 
del convento de Tunja, lo que aprobó su provincial Fr. 
Lorenzo de Luna. A comunicarle al Arzobispo acudieron 
a Cucaita Fr. Juan Martín y otro franciscano y dos je¬ 
suítas. Pero el Arzobispo, antes de la notificación, hizo 
prender al franciscano y que se le quitaran los papeles. 
El Juez conservador dio entonces comisión al Doctor Mateo 
Cruzat, cura de Mompós, de paso en Santa Fe, para que 
levantara una información sobre la vida y costumbres del 
Arzobispo, para defensa del P. Murillo. Súpolo el Deán 
Arias Maldonado, llamó a Cruzat, a quien hizo arrestar 
y asegurar con un par de grillos, el 2 de marzo de 1633; 
al día siguiente se le acusa también de vivir amancebado 
con Ana del Pulgar. El preso fue libertado el 6 a la ma¬ 
drugada por los jesuítas, quienes lo ocultaron en el 
colegio de la Compañía, con la complicidad de los Pa¬ 
dres Coluccini y Dadey. 

A tiempo que los franciscanos celebraran su capítulo 
provincial en Pamplona, llegó también el Arzobispo en 
su visita pastoral. Fue muy grande su disgusto cuando 
supo que había sido elegido definidor Fr. Francisco de 
Figueroa, ex-guardián de San Diego de Santafé, y que 
allí estaba de vocal Fr. Agustín de la Vega, el Juez Con¬ 
servador. No admit o disculpas presentadas por el nuevo 
Provincial Fr. Gregorio Guiral, y exigió que el tal Juez 
declarase de oficio que su nombramiento y actuación era 
todo nulo. Fr. Agustín salió el 4 de mayo para Tunja, y tras 
él mandó el Arzobispo una tropa de clérigos que lo pu¬ 
sieron preso y lo regresaron a Pamplona, donde tuvo que 
declarar nulo su nombramiento. El Arzobispo envió la 
documentaron a la Santa Sede. 

En Santa Fe el jesuíta Pedro de Varáiz censuró al Ar¬ 
zobispo públicamente, y declarado excomulgado siguió 
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celebrando como si nada hubiera pasado. La Real Au¬ 
diencia declaró que el proceder de los jesuítas contra el 
Arzobispo no era admisible, y que se pidiera al Juez Con¬ 
servador desistir de toda acción en el caso. Los extre¬ 
mistas jesuítas hicieron desterrar de Santa Fe a los mo¬ 
derados, y se envió la causa al Consejo de Indias. 

Una epidemia de tabardillo (tifo) apareció en Facata- 
tivá en marzo de 1633. A 28 del mismo mes el Prelado 
dió providencias y generosa caridad ante el flagelo, que 
cubrió gran parte del Reino, y es conocido con el nombre 
de “Peste de Santos Gil”. Dio licencia para que la Sagra¬ 
da Imagen de Nuestra Señora de Ch'quinquirá fuese lle¬ 
vada en rogativa a Tunja para implorar el remedio de la 
peste, lo que se hizo del 18 al 21 de agosto. Al llegar el 
Prelado a Tunja en la primera semana de septiembre, 
aprobó que se continuara la rogativa hasta Santafé, y él 
mismo presidió la procesión de penitencia de Tunja a 
Turmequé el 12 de septiembre. 

Por lo menos desde Monguí, en donde estaba de regre¬ 
so de Pamplona el 23 de agosto, debió acompañarlo el 
provincial franciscano Fr. Gregorio Guiral, a quien en 
Toca a 6 de septiembre, autoriza para que trate con el 
Cabildo Eclesiástico de Santa Fe la cesión del Santuario 
de Ch’quinquirá. El 19 de septiembre, dicta en Samacá 
un Auto por el cual comisiona al Deán, Provisor y Vica¬ 
rio General Dr. Gaspar Arlas Maldonado para que, pre¬ 
vio consentimiento del Cabildo Metropolitano, por vía de 
permuta, defina la entrega del Santuario de Chiqumquirá 
a la Orden de San Francisco. No fue, pues, “que se en¬ 
tregase a Religiosos”, indeterminadamente, sino precisa¬ 
mente a los Franciscanos. 

Atacado por la peste, pasó a la Villa de Leyva, donde 
falleció el 27 de sept ; embre, en casa del Pbro. Francisco 
Rincón, y fue enterrado “en la peaña del altar mayor de 
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la parroquia de aquella Villa, profundando la sepultura 
dos estados, y echando encima del cuerpo cal viva para 
que le consumiera y poderlo trasladar brevemente a su 
convento de Madrid, como dejó ordenado. Su Catedral le 
hizo novenario y exequias, y predicó en ellas el Padre 
Cadalso, religioso agustino”. 

Pasado el año, Don Francisco Rincón abrió la sepul¬ 
tura, hallándolo como el día del entierro; nuevamente lo 
cubrió de cal. En septiembre de 1635 el Canónigo D. Mi¬ 
guel Jerónimo de la Cerda y el Notario Eustacio San¬ 
guino Rangel, hallando el cadáver en la misma situación, 
echaron cal y agua, y lo volvieron a cubrir. Llegada Cé¬ 
dula Real, a instancias del Monasterio de Jesús, María y 
José de Madrid, urgiendo el envío del cuerpo, la Audien¬ 
cia comisionó al Licenciado D. Fernando Fernández de 
Valenzuela (más tarde religioso de la Cartuja con el 
nombre de Bruno de Valenzuela), quien, en los primeros 
días de octubre de 1637, trajo a Santafé el cadáver in¬ 
corrupto, y lo tuvo en su oratorio particular, a la vista 
del público, por largo tiempo, como lo narran Flórez de 
Dcáráiz y Rodríguez Freile, testigos presenciales. 

Cuentan los cronistas cosas muy notables: el 4 de oc¬ 
tubre de 1637, llegó a Santa Fe el nuevo Presidente Don 
Martín de Saavedra y Guzmán, y mientras se le recibía 
en San Victorino, entró por San Diego el cadáver del Ar¬ 
zobispo, y poco después los visitadores Don Bernardino 
del Prado Beltrán de Guevara y Don Juan Bautista de 
la Gasea, a tomar cuentas al Marqués; el mismo día en 
que se hicieron exequias de despedida al Sr. Almansa, 
el Marqués fue destituido, multado en 80.000 ducados 
por su persona, en 20.000 conjuntamente con sus emplea¬ 
dos, y en 32.000 por La Gasea; el 2 de julio de 1638 salie¬ 
ron juntos de Santa Fe para España el Sr. Almansa 
muerto, y el Marqués arrestado; en Cartagena embarca- 
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ron ambos en el mismo barco, el Marqués con mucha ig¬ 
nominia, y el Sr. Almansa con grande honor; y el m ; smo 
día que el cadáver del Arzobispo entraba a su Monasterio 
de Jesús, María y José, el Marqués era metido en la cár¬ 
cel. Impresionado por todas estas extrañas coincidencias, 
dizque dijo Don Sancho: “Estoy temblando que hasta la 
otra vida me ha de seguir persiguiendo el cadáver de este 
Arzobspo”. (Cf. Flórez de Ocáriz: “Genealogías”, Libro 
I, vol. II, ps. 36-44, ed 2^, Bogotá, 1944. Solís y Valen- 
zuela Pedro de: “Vida del Illmo. Sr. Don Bernardino de 
Almansa, Madrid 1647, reproducida en “La Iglesia”, ts. 
43, 44 y 45, Bogotá, 1949. Zamora: Libro IV, c. XXIV. 
Pacheco Juan Manuel, SI.: “Los Jesuítas én Colombia”, 

I, Libro IV, c. II, y “El Marqués de Sofraga”, en “Revista 
Javeriana”, t. XLI, nn. 201, 202, 1954, Bogotá). 

2 Carta del Arzobispo a Su Majestad: AGI, Santafé, 
Sec. 5. “Crónica”, I, 28. 

3 Cf. Groot José Manuel: “Historia Eclesiástica y Civil 
de Nueva Granada”, I, c. XVI, ed. 1889, Bogotá. El 8 de 
julio de 1638 el Arzobispo informaba al Rey “con gran 
dolor de mi ánimo... lo poco que me ayudan a conser¬ 
var la paz el Presidente y algunos Oidores de esta Real 
Audiencia” (AGI: Santafé, Leg. 227); el Presidente, a su 
vez, sin dejar de reconocer que el Arzobispo tenía “bue- 
nísimas y candidísimas entrañas”, lo acusaba de dejarse 
dominar por el Pbro. Bartolomé del Río y Portillo, y por 
el candelario Fr. Francisco de la Resurrección, y que su 
mucha edad (70 años) le impedía gobernar acertadamen¬ 
te (AGI: Santafé, Leg. 26,29 de mayo de 1644; ibid: 13 
de agosto, 1643, Leg. 8). Al tenerse noticias de tales in¬ 
formes las comunidades religiosas y algunos particulares, 
en aeosto de 1643, escribieron a favor del Arzobispo. (Cf. 
Pacheco: o. c. I, Libro IV, c. II). 
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4 Véase nota 1 al capítulo X. De 1609 a 1622 la Com¬ 
pañía de Jesús disputó a los Dominicos el Legado de Gas¬ 
par Núñez, dotación del Colegio y Universidad de Santo 
Tomás; en 1622 el Consejo Real falló a favor de los Do¬ 
minicos. El 17 de agosto de 1639 el Presidente Saavedra 
y Guzmán, apoyó a la Compañía de Jesús para que rea¬ 
nudara el pleito, insist’endo ahora sobre ilegitimidad de 
la Bula “Romanus Póntifex”. La Academia Javeriana, 
fundada el 13 de junio de 1623 con licencia temporal de 
dar grados, aspiraba a la categoría de Universidad; era 
apenas futuribile quodam que la Universidad de Santo 
Tomás hacía cada vez más remoto, pero que en 1704 fue 
realidad por participación de la Universidad de Santo 
Tomás. 
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V. PIEDAD EUC ARISTIC A 


La fiesta del Corpus 

En junio de 1636, para celebrar la fiesta del 
Corpus Christi en su Catedral, dispuso la mayor 
solemnidad, tanto en la función litúrgica den¬ 
tro del templo, como en la procesión en el pro¬ 
pio día y el Octavario, y que así se celebrase 
también en todos los pueblos de la Arquidióce- 
sis. “Con sus amables insinuaciones (dice Fer¬ 
nando Caicedo y Flórez) persuado a los señores 
ministros de la Real Audiencia que en Cuerpo 
de Tribunal asistiesen junto con los demás cuer¬ 
pos y comunidades a esta solemnidad, como has¬ 
ta ahora (1793) lo hacen con el ejemplo y com¬ 
postura y edificación que es notorio”. 

Sobre el tema escribió una obra que tituló 
“Lengua Eucarística del hombre bueno”, de vas¬ 
ta erudición teológica, exposición de la doctrina 
del Angélico Doctor sobre la Sagrada Euca¬ 
ristía *. 
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La Comunión de los Indio's. 

Con la solemnidad prevenida por Su Ilustrísi- 
ma, celebrábase en la Catedral la Octava del 
Corpus. Presidía el Arzobispo, y estaban presen¬ 
tes el Presidente (Marqués de Sofraga), la 
Audiencia, el Cabildo Catedral, y lo más grana¬ 
do de la ciudad. Subió al púlpito un jesuíta. 
Aprovechó la ocasión para hacer una cálida de¬ 
fensa de la comunión de los indios. Comentando 
el texto de los Proverbios (IX, 4): Si quis est 
párvulus veniat ad me, dijo: 

“Convidó la Sabiduría, no a reyes, ni a gran¬ 
des, ni a presumidos del saber, sino a pequeñue- 
los, a pobres, a negros, a indios desamparados, 
O res mirábilis: manducat Dóminum pauper, 
servus et liúmilis!’’- Y volviéndose al Arzobispo, 
explicó la etimología del nombre de Cristóbal y 
la historia del santo de este nombre, portador 
de Cristo. “Oh Señor, continuó, qué gran dicha 
y felicidad fuera, si hubiese Dios hecho elec¬ 
ción de las grandes letras, espíritu y valor de 
V. S. Hustrísima y de sus hombros de gigante 
para entrar en las conquistas de esta gentilidad 
que cuando Dios le llevase de esta vida, en sus 
honoríficas exequias, se publicase que acudien¬ 
do, cuando entró en este Reino, unos pocos 
indios que comulgaban en sus repartimientos 
los dejase todos dispuestos y reducidos, y que ’ 
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comulgasen ya veinte y cuatro mil indios, sin 
memoria de idolatría, observantes de la ley y 
conocimiento más vivo y piadoso del Creador y 
Señor nuestro. Entonces hubiera sido V. S. frus¬ 
trísima el Cristífero, el Cristóbal, el conquista¬ 
dor del gentilismo. Y no sé yo qué trabajos le 
puede costar a V. S. sino mandarlo a los curas 
y doctrineros y a sus visitadores que lo entablen. 
A quien costó el trabajo fue a Cristo, que a costa 
de su vida y sangre, nos dió este Pan de vida, 
para que le den a esos pobres que están pere¬ 
ciendo de hambre. Párvuli petiérunt panera 
(Thren, 4,4). Y cierto que no costando trabajo 
al pastor, si por culpa de no darle el pasto mu¬ 
riese el ganado y se condenase, qué cargo sería 
este tan terrible! Y dígalo el gran Padre San 
Ambrosio, canonizado en el Derecho canónico 
(cap. Pasee 21): de si non pavísti, occidísti” 2 . 

Tal impresión hizo en el Arzobispo este ser¬ 
món que procedió a convocar una junta de hom¬ 
bres doctos y estudiar la manera de fomentar 
entre los ind os la comunión. Fruto de esta jun¬ 
ta fue un decreto, fechado el 25 de noviembre 
de 1636, en el que censura “el abuso tan perni¬ 
cioso que está entablado en las Indias, princi¬ 
palmente en este Reino, de negar la comunión 
a los indios, casi generalmente, aún en la hora 
de la muerte”. Manda en él a todos los curas 
y doctrineros convocar, un domingo o día de 
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fiesta, a todo el pueblo y leerles este decreto. 
Anuncia, además que tiene determinado enviai 
predicadores por todas las doctrinas del Arzo¬ 
bispado para preparar a los indios a la comu¬ 
nión”. 

Los jesuítas designaron a los Padres Juan 
Bautista Coiuccini y José Dadey, con amplias 
facultades del Arzobispo para examinar a los 
Doctrineros en ciencia eclesiástica y lengua in¬ 
dígena, dejar en cada pueblo un catecismo en 
idioma indígena, averiguar la validez del bau¬ 
tismo de los adultos, e informar de todo al Pre¬ 
lado. La misión se inició el 2 de febrero de 1637 
por Engativá, y siguió por Fontibón, Tunjuelo, 
Usme, Une, Fosca, Cáqueza, y luego recorrió 
Facatativá, Tocarema, La Mesa, Tena, Ciénaga, 
Bojacá, Fusagasugá, Pasca, Sutagaos, Tibacuy 
y Cubia. 

Al decir de Cristóbal de Araque Ponce de León, 
“hizo hábiles a los indios para la sagrada Comu¬ 
nión, que antes no se les permitía; y esto por 
su persona misma, mientras pudo, y luego por 
misioneros y ministros de satisfacción, al con¬ 
trario de los que atienden por sí a la hacienda, 
y por encomenderos a las almas” 3 . 

En carta al Rey, el Colegio de la Compañía 
de Jesús, informaba el 16 de agosto de 1643: “Los 
de la Compañía, que ayudamos a los prelados 
como coadjutores, testigos del fruto que se hace 
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en las almas, especialmente de los pobres indios, 
certificamos que lo somos del santo celo con que 
ha promovido su salvación y vencido con santí¬ 
simos edictos y autos cristianísimos el abuso 
general que había en las Indias de negar la 
sagrada Comunión del Santísimo Sacramento a 
los indios, no solo para cumplir el precepto de 
la Iglesia cada año, sino el divino especialmente 
a la hora de la muerte, enviando por toda la 
diócesis misioneros apostólicos, alentándolos y 
apoyándolos con cartas muy favorables, y con 
ayuda de costas a tan santa empresa, de que 
se han seguido los frutos que ahora escribimos 
a nuestro General, e informará a Vuestra Ma¬ 
jestad el P. Procurador Juan de Toro, que va de 
esta Provincia a Europa en esta ocasión. Y por 
ser tan conocido el fruto, no dudamos que el 
demonio haga de las suyas procurando desapo¬ 
yar con Vuestra Majestad al ministro que tanta 
guerra le ha hecho con sus letras notorias, y 
santo celo, como hemos entendido quiere per¬ 
suadir a Vuestra Majestad no estar ya capaz 
para el gobierno de su arzobispado. Lo cierto 
es, Señor, que si tiene alguna falta es sobra de 
letras, de entendimiento y de bondad, y q ue 
Vuestra Majestad con enviarnos tal Prelado, y 
tan amigo de la paz, y tan poco violento, ha ob¬ 
viado los disturbios e inconvenientes que en esta 
parte experimentamos en otros tiempos, y q ue 
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en faltándonos hemos de sentir mucho su 
falta” 4 . ' 

José Domingo Duquesne y Lamadrid (1748- 
1822), canónigo de Santa Fe, hablando de la edu¬ 
cación de los indios, escribe: “el señor Don Fray 
Cristóbal de Torres, que gobernó este Arzobispa¬ 
do, el año 1636, esto es, cien años después de la 
conquista, fue el primero que se resolvió a dar 
la Comunión a los indios. Su memoria debe ser 
eterna entre estos naturales, por haberles pro¬ 
curado tan grande beneficio. En su tiempo to¬ 
mó nuevo semblante esta Cristiandad, y se pue¬ 
de decir sin exageración que desde entonces co¬ 
menzó a florecer la Religión en este Reino, no 
solo por sus cuidados pastorales y frecuentes vi¬ 
sitas, sino por el celo y vigilancia del señor Fe¬ 
lipe IV, que informado muy bien de las causas 
de este atraso, cortó como de un solo golpe to¬ 
dos estos inconvenientes... ”, mediante Cédula 
suya de 2 de marzo de 1634 por la cual ordena 
que se enseñe la lengua castellana a los indios 
para que puedan ser instruidos debidamente en 
los misterios de la Religión 5 . 

En la reseña de la fiesta de Nuestra Señora 
del Rosario en el Colegio Mayor, celebrada el 
año de 1855, se lee: “El Illmo. Sr. Arzobispo ac¬ 
tual (Don Antonio Herrám), hijo agradecido 
del Colegio y sucesor como Prelado del que lo 
fundó, dijo la Misa pontifical y colocó sobre su 
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en las almas, especialmente de los pobres indios, 
certificamos que lo somos del santo celo con que 
ha promovido su salvación y vencido con santí¬ 
simos edictos y autos cristianísimos el abuso 
general que había en las Indias de negar la 
sagrada Comunión del Santísimo Sacramento a 
los indios, no solo para cumplir el precepto de 
la Iglesia cada año, sino el divino especialmente 
a la hora de la muerte, enviando por toda la 
diócesis misioneros apostólicos, alentándolos y 
apoyándolos con cartas muy favorables, y con 
ayuda de costas a tan santa empresa, de que 
se han seguido los frutos que ahora escribimos 
a nuestro General, e informará a Vuestra Ma¬ 
jestad el P. Procurador Juan de Toro, que va de 
esta Provincia a Europa en esta ocasión. Y por 
ser tan conocido el fruto, no dudamos que el 
demonio haga de las suyas procurando desapo¬ 
yar con Vuestra Majestad al ministro que tanta 
guerra le ha hecho con sus letras notorias, y 
santo celo, como hemos entendido quiere per¬ 
suadir a Vuestra Majestad no estar ya capaz 
para el gobierno de su arzobispado. Lo cierto 
es, Señor, que si tiene alguna falta es sobra de 
letras, de entendimiento y de bondad, y q ue 
Vuestra Majestad con enviarnos tal Prelado, y 
tan amigo de la paz, y tan poco violento, ha ob¬ 
viado los disturbios e inconvenientes que en esta 
parte experimentamos en otros tiempos, y q ue 
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en faltándonos hemos de sentir mucho su 
falta” 4 . ' 

José Domingo Duquesne y Lamadrid (1748- 
1822), canónigo de Santa Fe, hablando de la edu¬ 
cación de los indios, escribe: “el señor Don Fray 
Cristóbal de Torres, que gobernó este Arzobispa¬ 
do, el año 1636, esto es, cien años después de la 
conquista, fue el primero que se resolvió a dar 
la Comunión a los indios. Su memoria debe ser 
eterna entre estos naturales, por haberles pro¬ 
curado tan grande beneficio. En su tiempo to¬ 
mó nuevo semblante esta Cristiandad, y se pue¬ 
de decir sin exageración que desde entonces co¬ 
menzó a florecer la Religión en este Reino, no 
solo por sus cuidados pastorales y frecuentes vi¬ 
sitas, sino por el celo y vigilancia del señor Fe¬ 
lipe IV, que informado muy bien de las causas 
de este atraso, cortó como de un solo golpe to¬ 
dos estos inconvenientes...”, mediante Cédula 
suya de 2 de marzo de 1634 por la cual ordena 
que se enseñe la lengua castellana a los indios 
para que puedan ser instruidos debidamente en 
los misterios de la Religión 5 . 

En la reseña de la fiesta de Nuestra Señora 
del Rosario en el Colegio Mayor, celebrada el 
año de 1855, se lee: “El Illmo. Sr. Arzobispo ac¬ 
tual (Don Antonio Herrátn), hijo agradecido 
del Colegio y sucesor como Prelado del que lo 
fundó, dijo la Misa pontifical y colocó sobre su 
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cabeza para decir el Evangelio y dar la bendi¬ 
ción, la misma Mitra episcopal, hecha de paja 
con que los antiguos indígenas de este país 
(precisamente los de Gachancipá) obsequiaron al 
Tilm o. Sr. Torres en testimonio de gratitud por 
haberles dado por primera vez la Comunión; 
de cuyo alimento espiritual habían estado pri¬ 
vados hasta entonces so pretexto de que no eran 
seres bastante racionales para participar de 
aquella gracia sacramental. Este monumento se 
conserva en el Colegio, en una urna, detrás de 
la tumba en que descansan las reliquias del íun- 
dador, en el presbiterio de la Capilla escolar” c . 

NOTAS 


1 “Lengua Eucarística del hombre bueno”, sobre el texto: 
Lingua eúcharis in bono hóniine abundat. (Eccl. 6, 5). 
Tomo primero. 612 ps. más 9 hojas de índices - 30cms. x22. 
Madrid 1665. Proemio biográfico por el editor Dr. Cristó¬ 
bal de Araque Ponce de León. No se editó el segundo 
tomo. Los censores Fr. Antonio Roscnde, Clérigo menor, 
y Fr. Francisco de Arcos, trinitario, dicen lo increíble: 
que el Sr. Torres empezó a escribir la obra a los setenta 
y nueve años de edad. Será sesenta y nueve. 

Que el Sr. Torres estableció la procesión del Corpus 
Christi en su Catedral, y la exten ¡o a o os os pueblos 
de su arquidiócesis afirman algunos. No es exacto. La 
fiesta con su procesión fue instituida P°r los> misioneros 
dominicos en el Nuevo Reino e r . e ( ^28 en 

adelante. De los muchos testimonios que existen, está 
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el acta del Cabildo de la ciudad de Tunja “lunes antes 
de medio día cinco días del mes de junio de mil quinien¬ 
tos y setenta y un años”, sobre “el orden que se ha de 
tener en cada un año del día de Corpus Christi que se haga 
como en el día de Corpus Christi que ahora pasó...” 
(AGI: Escribanía de Cámara, 785, transcripción en Ulises 
Kojas: “Don Juan de Castellanos”, pgs. 260 y s. Tunja, 
1958). Acerca del tema escribió también el S, Torres “So¬ 
bre la comunión de los indios en la Nueva Granada”, ma¬ 
nuscrito desaparecido. 

2 Texto citado en Pacheco, I, p. 345. Para todo este 
capítulo, cf. esta obra. También: Gil González Dávila: 
“Teatro Eclesiástico de las Indias”, II, 28, Madrid, 1649. 

3 Araque Ponce de León: Proemio a “Lengua Euca- 
rística... 

4 AGI: Santafé, Leg. 8, cita en Pacheco I, p. 405. 

5 “Memorias históricas de la Iglesia y del pueblo de 
Lenguazaque”, en “Boletín de Historia y Antigüedades”, 
Bogotá, junio, sept. 1911. 

6 “El Catolicismo”, n. 188, 8 de enero de 1856. La fa¬ 
mosa Mitra de los indios de Gachancipá, desapareció 
luego en alguno de los retozos democráticos de la ilus¬ 
tración izquierdista. Propiamente no existía prohibición 
de dar la comunión a los indios, sino exageradas reservas 
sobre la discreción cristiana de los mismos. En Guatavita, 
durante visita pastoral del Sr. Fernando Arias de Ugarte 
(1561-1638) fue acusado el doctrinero Fr. Cristóbal de 
Fuentes, O. P. de no darles la comunión, quien se justifi¬ 
có diciendo que los indios se resistían a comulgar, ale¬ 
gando que si habían de volverse a emborrachar, para qué 
iban a comulgar. (Cita de Mesanza en Zamora, 2* ed. 
p. 466). 
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VI. EL SANTO ROSARIO 

Aquella acendrada piedad adquirida en su 
cristiano hogar, alimentada en el curso de su 
formación intelectual y religiosa, y predicada 
con el ejemplo y la palabra en su ministerio 
de la cátedra sagrada y de las aulas científicas, 
no menos que en el honorífico pero muy respon¬ 
sable cargo de predicador de los Reyes, se su¬ 
blimó con la consagración episcopal. “Habien¬ 
do introducido con su ejemplo en todo este Rei¬ 
no que se rece a coros el Santísimo Rosario 
(costumbre loable que hasta hoy permanece en 
casi todos los hogares, en su Catedral, iglesias 
parroquiales, conventos de religiosos y religio¬ 
sas, y en los más pueblos de los indios) lo re¬ 
zaba en su Capilla dos veces todos los días con 
sus familiares ... Pretendió persuadir a sus 
Majestades usasen rosario al cuello; estorbólo 
la novedad, y consiguiólo con grandes señores, 
honrándose con ceñir público el tahalí de la 
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Nuestra Señora del Rosario 
(La Bordadita) 











Virgen ... Introdujo en la Corte el rezo del 
Rosario a coros todas las noches, costumbre 
que se extendió a toda España ... En una de 
las Cédulas que le despachó Su Majestad, ha¬ 
ciéndole grandes honores, le da el nombre de 
Restaurador del Santísimo Rosario, título que 
celebró con tanto gozo que dijo muchas veces 
lo estimaba más que el de Arzobispo de Santa 
Fe, porque éste lo señalaba con una Mitra, y 
aquel lo singularizaba con una Corona de Ro¬ 
sas entre todos los Obispos de la Iglesia *. 

Sobre el tema dejó escritas dos obras: “El 
Ave María” (seis tomos en folio), y “Cuna mís¬ 
tica”. Y para perpetua memoria, bautizó su 
Colegio con el título de “Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario”. “Cantor perenne 
del Rosario, en Santa Fe como en la Corte, im¬ 
planta su oración en procesionales coros. Des¬ 
de entonces el Salterio de dulces notas mater¬ 
nales es consuelo y refugio: balbúcelo el pe- 
queñuelo en brazos de la madre, entónalo el 
anciano al calor del hogar, porque eso es el 
Rosario: ¡hogar!” 2 . 

A propósito viene repasar la crónica de la 
fiesta del Rosario en 1855: “El Illmo. Sr. D. Fr. 
Cristóbal de Torres, Arzobispo de esta Diócesis 
(de 1635 a 1655) (sic) fundó un Colegio en 
Bogotá poniéndolo bajo la protección de Nues¬ 
tra Señora del Rosario. La Reina de España Do- 
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Portada del manuscrito “Cuna Mística” 
(Foto de Urrutia) 





ña Margarita de Austria, bordó con sus propias 
manos una pequeña imagen en aquella advo¬ 
cación, y obsequió con ella al fundador, su an¬ 
tiguo director espiritual, quien la colocó en un 
altar distinguido del Colegio, y desde entonces 
hasta ahora que todavía se conserva, se le ha 
denominado “La Bordadita”, patrona del es¬ 
tablecimiento, cuya fiesta anual se ha acostum¬ 
brado hacer desde el tiempo del fundador, el 
27 de diciembre. Doscientos años han transcu¬ 
rrido, y a través de tantas vicisitudes que en 
lo material y en lo formal ha sufrido el Cole¬ 
gio del Rosario, ha vuelto a observarse en él su 
antigua disciplina, tal como la estableció el 
fundador, repitiéndose por los alumnos el Ave 
María por la mañana, al medio día y en la tar • 
de en las tres partes del Rosario que allí se 
rezan. Este restablecimiento formal y material 
del antiguo régimen económico y de estudios, 
es debido a los esfuerzos del Dr. Juan Nepomu- 
ceno Núñez Conto, que ha sido Rector en el 
último trienio ... ” s . 


notas 

1 Cf. Zamora: “Historia de la Provincia de San An- 
tonino ... ”, Libro V, c. XI. Arriaga Fr. Gonzalo: “His¬ 
toria del Convento de San Pablo de Burgos”, ms. en el 
Arch. Gen. Dom., Roma. - El año 1623 restauró en Flo- 
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rencia-Italia, el rezo del Rosario a coros el P. Fr. Ti¬ 
moteo de Ricéis, quien fue llamado por el Maestro Ge¬ 
neral Fr. Serafín Sicco para que hiciese lo mismo en 
Roma, con tal éxito que el Papa Paulo V ordenó al Maes¬ 
tro General que impusiese la misma práctica en España 
y América. Fr. Cristóbal de Torres, a la sazón predica¬ 
dor de Felipe IV, se apoyó en tan grande autoridad y 
venturosa providencia para su misión del Rosario en 
España y en el Nuevo Reino de Granada. (Zamora, 
ibid.). Según los albaceas del Sr. Torres, “El Ave Ma¬ 
ría” fue enviada por su autor a España con el P. Fr. 
Bartolomé García para su impresión (que no se hizo); 
“Cuna Mística” —563 págs. en cuartillas, terminada en 
Madrid a 28 de octubre de 1630—, llegó al Colegio me¬ 
diante los Padres Candelarios, y en su Archivo se 
guarda. 

2 Hernández de Alba Guillermo: “Crónica del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario”, I, p. 33. 


3 “El Catolicismo”, n. 188, 8 de enero de 1856. La be¬ 
lla tradición de “La Bordadita” tiene alguna base en el 
aserto —en algo desacierto— del P. Fr. Gonzalo de Arria- 
ga, O.P., contemporáneo de Fr. Cristóbal: “Creció tanto 
(la predicación del Rosario) que los católicos y piadosí¬ 
simos Reyes Felipe III y Doña Margarita de Austria, 
gustaban de oírle pláticas particulares ...” (Historia del 
Convento de San Pablo de Burgos, ms.). Pero la crono¬ 


logía impone una rectificación: Doña Margarita, hija de 
Carlos de Austria y mujer de Felipe III, murió en 1611, 
cinco años antes de ser nombrado Fr. Cristóbal predi¬ 
cador de Palacio. A tiempo de la fundación del Colegio 
eran Reyes de España Felipe IV y Doña Mariana de 
Austria, pero ésta llegada en 1649, no conoció a Fr. 
Cristóbal. Ni Margarita ni Mariana fueron confesadas de 
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Fr. Cristóbal. ¿Quién hizo “La Bordadita”? Si fue Mar¬ 
garita, no pudo ser con destino al Colegio (que se fun¬ 
dó 42 años después de su muerte). Quizá el Rey la ob¬ 
sequiaría a Fr. Cristóbal para su Colegio, como recuerdo 
de Doña Margarita. 
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VII. BENEFICENCIA PUBLICA 


Habiendo fundado el Presidente Saavedra y 
Guzmán un Asilo de beneficencia, destinado a 
niños expósitos, mujeres injustamente abando¬ 
nadas por sus maridos, o necesitadas de traba¬ 
jo, el Arzobispo lo apoyó con 100 pesos , anuales. 
El Rey aprobó la obra el 17 de diciembre de 
1639 y la auxilió con 1.000 pesos anuales 1 . 

Por escritura pública, otorgada en 1640, el 
Arzobispo fundó la Botica para indigentes, ga¬ 
rantizando de su peculio, médico, cirujano y 
barbero y medicinas. Asignó 350 pesos al mé¬ 
dico; 200 al cirujano, y 60 al barbero (sangrías, 
dentistería y pequeña cirugía). Instaló la Bo¬ 
tica en la Casa arzobispal a cargo de Benito 
Hernández Mantilla, remunerado por él mis¬ 
mo. En la escritura de constitución explica que 
ha consultado con el Dr. Rodrigo Enríquez de 
Andrada, protomédico de este Reino, con el Li¬ 
cenciado Miguel de Meneses, cirujano, y con 



otras personas doctas, religiosas y seculares, en 
atención a las necesidades de sus ovejas, a quie¬ 
nes debe acudir espiritual y corporalmente. 

En cuanto a limosnas privadas, registra su Li¬ 
bro de Gasto 270.000, fuera de los auxilios re¬ 
servados, que eran innumerables, “teniendo por 
ministro de ellas al Maestro sacerdote Agustín 
de Ribera ...” 

En 1638, como Auxilio al Estado, envió 5.000 
pesos al gobernador de Guayana, Don Diego 
López de Escobar, que sufrió saqueo de los in¬ 
gleses, y costeó el viaje de Francisco Vargas 
Maldonado y Juan Bravo de Torres, sobrinos su¬ 
yos, para que fueran en ayuda del mismo Go¬ 
bernador. 

Sin embargo de tanta largueza, no solo con 
allegados, sino con los pobres y el Estado, el 
Presidente lo acusa ante el Rey, y cargándole 
la conciencia a Su Majestad, pide que se le con¬ 
trole 2 . 

“Este hombre que gastaba por centenares su 
dinero en socorro de los pobres, en beneficio pú¬ 
blico y del Estado, llegó a verse en el caso de 
no tener ni un Real para el gasto de su casa, 
como consta en un vale firmado de su mano 
por préstamo a Alfonso Mejía por 50 pesos con 
plazo de seis meses 3 . El fue socorro, asilo y con¬ 
suelo de las viudas, de los pupilos, de los huér¬ 
fanos y de los desgraciados” 4 . 
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NOTAS 


1 Se inauguró el 14 de diciembre de 1642 bajo el tí¬ 
tulo de “La Concepción de Nuestra Señora”, en una de¬ 
pendencia del Hospital; a los cinco años pasó a la calle 
14 con carrera 12 (Casa del Divorcio); en 1777 pasó a 
la era. 7^ con calle 18, donde el 9 de abril de 1948 todo 
quedó reducido a cenizas. 

2 AGI: Santafé, Sec. 5, Leg. 8. 

3 Se conserva el vale en el Archivo del Colegio. 

4 Fernando Caycedo y Flórez: “Oración fúnebre de Fr. 
Cristóbal de Torres” predicada el 3 de noviembre de 
1793 en la Capilla del Colegio, en “Rev. del Colegio 
Mayor ..n. 49, oct. 10, 1909. 


59 



VIII. FOMENTO DE INSTITUCIONES 
CONVENTUALES 

Entrega del Santuario de Chiquinquirá 
a los Dominicos 

Habiendo llegado en visita pastoral a Chi¬ 
quinquirá el Arzobispo D. Bernardino de Al- 
mansa en los primeros días de febrero de 1633, 
y advirtiendo el gran descuido en la atención 
del Santuario l , determinó ponerlo bajo el cui¬ 
dado de una comunidad religiosa. El 19 de sep¬ 
tiembre, de regreso de su visita al norte, expide 
el Auto por el cual decide la entrega a los Fran¬ 
ciscanos, ya convenida con el Provincial Fr. 
Gregorio Guiral, voluntad que no se cumple 
por varias causas: muere el Arzobispo a los 
ocho días en la Villa de Leyva; el provincial fran¬ 
ciscano suspende las gestiones conducentes, y 
vi a ja a la Costa atlántica, los Dominicos acti¬ 
van el asunto en su favor; llega el Arzobispo do- 
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minico Fr. Cristóbal de Torres; y sobre todo: era 
consigna del Presidente Marqués de Sofraga, 
contradecir toda iniciativa del Arzobispo Al- 
mansa. 

En este ambiente afronta el negocio el nuevo 
Arzobispo D. Fr. Cristóbal de Torres. Apenas 
llegado a Santa Fe, hace examinar el expedien¬ 
te, y el 11 de octubre produce un Auto por el 
cual declara: la propuesta franciscana no es¬ 
tá concretada porque no se ha formulado legal¬ 
mente la entrega de las tres parroquias que ofre¬ 
cieron en permuta, ni el señor Patrono Real 
Don Sancho Girón —ha dado su beneplácito, 
ni tampoco el Cabildo Eclesiástico Sede vacan¬ 
te—, ni la Cédula Real que se presenta es fun¬ 
dada, pues Chiquinquirá no es Ermita sino Doc¬ 
trina, beneficio colado por el Patrono Real, ni 
es lugar en despoblado. Que el Deán y el Ca¬ 
bildo informen sobre los términos de la pro¬ 
puesta de los Dominicos, que está aceptada por 
el Cabildo desde el 26 de marzo de 1634. 

Del 21 de enero de 1635 al 20 de enero de 
1636, tanto el Clero secular como los Francisca¬ 
nos se opusieron a la pretensión dominicana. 
Por fin, el 31 de marzo de 1636, el Presidente 
aprueba, en nombre del Patrono Real, el con¬ 
venio con los Dominicos, quienes dan en per¬ 
muta las parroquias regulares de Gachetá y Bo- 
yacá —sustituida ésta luego por la de Siacho- 
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que—. El 19 de abril el Arzobispo ratifica, y co¬ 
misiona al Cura de Susa, Don Diego de Sana- 
bria para la ejecución, que se cumple con todos 
los requisitos legales, el 30 de mayo de 1636. Fr. 
Bartolomé Núñez, como vicario del Provincial, 
recibe el Santuario y la Parroquia, y el Licen¬ 
ciado Don Gabriel de Rivera Castellanos pasa 
a Siachoque. (AGI: Santafé, 671, 679; Arch. 
Prov. Dom. de Bogotá) 2 . 

El Provincial Fr. Marcos de Betancur, en los 
últimos días de noviembre de 1653, escribe des¬ 
de Chiquinquirá al Arzobispo: “Llegué a esta 
Santa Casa de Chiquinquirá en donde recibí la 
de V. Señoría Ulma. de 24 de este corriente 
mes, y en donde si no tiene su templo la Madre 
de Dios (que lo es esta Soberana Señora) el 
adorno de piedras preciosas como el de Salo¬ 
món, estálo de ricos tabernáculos dorados con 
joyas de inestimable precio. Postróme a sus 
plantas, díle las gracias con ternura de mi co¬ 
razón, pedíle por merced conservase la vida de 
V. S. Illma. felices y largos años, porque se sir¬ 
vió la grandeza de V. S. Rima, de dar esta di¬ 
vina Reliquia a sus verdaderos capellanes e hi¬ 
jos; y derramando tiernas lágrimas pregunte al 
Prior qué retorno dábamos a V. S. Ulma. por 
habernos dado este precioso tesoro. Respondió¬ 
me que el día de su mayor festividad se decía 
una Misa cantada con sus vísperas por la in- 
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tención de V. S. Illma. y su Cabildo. Exhorté de 
nuevo que con sacrificios y oraciones recono¬ 
ciésemos este tan grande bien” 3 . 

Hospitalarios de San Juan de Dios 

El año 1635 se hicieron cargo del Hospital de 
San Pedro, los Hermanos de San Juan de Dios, 
procedentes de Cartagena. El Hospital, funda¬ 
do por el Arzobispo Don Fr. Juan de los Barrios, 
OFM, venía siendo dirigido por seglares con muy 
poco acierto. 

Ermita de Nuestra Señora de Las Aguas 

El 3 de febrero de 1644 el Pbro. Don Juan de 
Cotrina Topete Valero, pidió y obtuvo la licen¬ 
cia arzobispal para fundar una Ermita con el 
título de Nuestra Señora de Las Aguas (al orien¬ 
te de la parroquia de Las Nieves), en la que co¬ 
locó una imagen hecha por el pintor Antonio 
Acero de la Cruz, de gran utilidad para los ve¬ 
cinos por la cercana Misa y el rezo diario del 
santo Rosario. Esta Ermita fue el principio del 
Convento dominicano, fundado allí el 12 de sep¬ 
tiembre de 1665 4 . 
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Monasterio de Santa Inés 


En 1638 se obtuvo de Su Majestad Cédula 
para fundación en Santa Fe, del Monasterio de 
Santa Inés de Monte Politiano, de la Orden de 
Predicadores, a costa de los hermanos Don Cle¬ 
mente de Chaves y Doña Antonia de Chaves. 
Siete años después, dispuesta la casa de los Cha¬ 
ves (calle 10 con era. 10), el Provisor Don 
Alonso de la Cadena y Sandoval, en comisión 
del Arzobispo enfermo, llevó del Monasterio de 
la Concepción el Santísimo Sacramento, y con El 
a las religiosas Beatriz, Francisca y Paula para 
inaugurar el Monasterio, con sermón del Maes¬ 
tro Fr. Francisco Farfán, O.P 5 . 

Agustinos Candelarios 

En 1635 los Agustinos Recoletos, o Candela¬ 
rios, fundaron el Hospicio de San Nicolás de Tc- 
lentino, con licencia del Presidente Girón y del 
Deán Don Gaspar Arias Maldonado —Sede va¬ 
cante—, ínterim se obtenía la licencia de Su 
Majestad, que no pudo obtenerse a pesar de los 
esfuerzos del Procurador Fr. Francisco de la Re¬ 
surrección, respaldado luego por el Arzobispo 
Sr. Torres. En 1650 Don Pedro de Valenzuela y 
Don Bernardino de Rojas edificaron la Ermita 
de Nuestra Señora de Monserrate, a cuyo ser- 
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vicio pasaron los Padres, pero tampoco pudo es¬ 
tabilizarse porque el Rey mantuvo la condición 
de licencia previa. Por fin, mediante Cédula de 
25 de marzo de 1685 se fundó el Convento de 
La Candelaria. 

Monasterio de Carmelitas en la Villa de Leyva 

El 7 de febrero de 1633, el Pbro. Don Fran¬ 
cisco Rincón, avecindado en la Villa de Leyva, 
propuso la fundación del Monasterio de Carme¬ 
litas en la misma Villa. El 3 de noviembre de 
1636, el Arzobispo acogió el proyecto y lo pa¬ 
trocinó; el 3 de marzo de 1645 reconoció la Cé¬ 
dula Real de 31 de diciembre de 1642, y el 25 
de marzo la llevó a ejecución. El Monasterio se 
inauguró el 8 de abril de 1645. 

Cofradía de Nuestra Señora del Socorro 

El 21 de noviembre de 1649, con la aprobación 
del Arzobispo, se inauguró en Santa Fe, la Co¬ 
fradía de Nuestra Señora del Socorro, en sufra¬ 
gio de las almas del Purgatorio, fundada por 
el jesuíta Padre Francisco Varáiz, venido al Nue¬ 
vo Reino en 1597. El diseño de la imagen pro¬ 
cede de la iglesia de San Agustín de Palermo 
—Italia—, venerada desde el siglo XV, que con 
ligeras variantes se extendió a diversas partes. 
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“Lo más notable de la sociedad de Santafé se 
inscribió en ella: el Arzobispo Fr. Cristóbal de 
Torres, los prebendados, el Presidente y los Oi¬ 
dores, religiosos de todas las Ordenes, y nume¬ 
rosas otras personas 6 . 


NOTAS 

1 Era Cura Doctrinero desde 1608 el Licenciado Gabriel 
de Rivera Castellanos, nieto del célebre Beneficiado de 
Tunja Don Juan de Castellanos, “que hastiado de pere¬ 
grinaciones y cansancios de guerra, resolvió, como él lo 
dijo, “acogerse a sagrado para llorar el tiempo mal gas¬ 
tado, con la mudanza del oficio”. Para 1633, llevaba Don 
Gabriel unos 29 años de sacerdote. Solo, enfermo y ya 
de años, poco eficientemente podría atender el Santua¬ 
rio. Cf. Ulises Rojas: “Juan de Castellanos”, c. VII, Tun¬ 
ja, 1958. 

2 AGI: Santafé 671, 679. Arch. Prov. Dom. Bogotá. 
Chiquinquirá, sitio campestre, surgió a la vida urbana con 
la prodigiosa renovación de la Imagen de Nuestra Se¬ 
ñora del Rosario el 26 de diciembre de 1586. Probado 
el suceso, mediante rigurosa investigación canónica, el 
Arzobispo Don Fr. Luis Zapata de Cárdenas, OFM, eri¬ 
gió la Doctrina (Parroquia de indígenas), el 19 de mar¬ 
zo de 1588, y nombró primer Cura al Licenciado D. Gon¬ 
zalo Gallegos. En 1592 los Agustinos pidieron el San¬ 
tuario (Archivo nacional de Bogotá, t. II, p. 456). En 
1606 solicitaron lo mismo los Franciscanos. El 19 <je 
septiembre de 1633 el Arzobispo Don Bernardino Alman- 
sa decide la entrega a los Franciscanos; en la misma fe¬ 
cha lo piden los Dominicos en Santafé; reiteran l a Pe . 
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tición el 14 de marzo de 1634, que es aceptada el 26 del 
mismo mes por el Cabildo Metropolitano, ratificada por 
el Presidente el 31 de marzo de 1636, y por el Arzobis¬ 
po el 19 de abril, y ejecutada el 30 de mayo de 1636. 

3 Arch. Prov. Dom. de Bogotá: “Colegio Mayor del Ro¬ 
sario”. En 1962 hicimos colocar en la Basílica de Chi- 
quinquirá los retratos del Arzobispo D. Fr. Cristóbal de 
Torres y del Presidente Don Sancho Girón. 

4 Zamora: Libro V, c, XV. Dejó de ser Convento en 
1821. El precioso claustro es hoy del Gun Club. 

B Zamora (Libro V, c. VIII) dice que la Priora, Madre 
Beatriz de la Concepción, la Superiora Francisca Eufra¬ 
sia de Cristo, y Paula de la Trinidad, recibieron las lla¬ 
ves de la clausura de manos del Provisor; y “el día si¬ 
guiente, que fue domingo” se hizo la solemnidad de inau¬ 
guración. En el “Libro Historial del Monasterio” se dice 
que la primera Priora tomó el cargo el 19 de julio de 
1645, que aquel año fue miércoles. Por tanto, “el día si¬ 
guiente” no pudo ser domingo. 

6 Cf. García Ortiz Jaime, Pbro.: “Señora del Mazo y 
soberana del Socorro”, Bogotá, 1970; Pacheco Juan Ma¬ 
nuel: “Los Jesuítas en Colombia”, I, p. 349. 
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IX. SENTIDO DE LA DIGNIDAD 

(g, Así como era de caritativo y afable con los 
pobres y humildes, de “buenísimas y candidísi¬ 
mas entrañas”, era también de enérgico e in¬ 
flexible cuando se trataba de la dignidad de su 
oficio, cosa harto bien distinta a la hinchazón 
de los globos de aire. 

“Provocado de la poca o ninguna enmienda 
que tenía un clérigo, a quien había corregido, 
lo mandó poner en la cárcel, en que le tuvo has¬ 
ta que prometió enmendarse, y mandó que lo 
echasen fuera”. El clérigo, muy sentido buscó 
ocasión de hallar solo al Arzobispo, “y le dijo 
muchas palabras atrevidas, faltando al respe¬ 
to de sus canas y dignidad”. El Prelado mani¬ 
festó que “en todo lo que había dicho a Fr. 
Cristóbal de Torres, lo perdonaba; pero el desa¬ 
cato con que había ajado su dignidad, para el 
castigo pertenecía a la Divina Justicia, de quien 
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era Ministro. Dentro de pocos meses enfermó 
el clérigo, y murió en el Hospital, comido de 
piojos” K 

En 1649 el canónigo Dr. Miguel de Acosta y 
Granados hizo un “Memorial de las cosas que 
me parecen dignas de remedio”. Acusaba al 
Arzobispo, al Provisor y al Fiscal de la Real Au¬ 
diencia, con el objeto de hacerlos comparecer 
ante el Tribunal de la Corte en Madrid. El ca¬ 
nónigo mostró el escrito al P. Antonio Ramón, 
jesuíta, quien lo llevó al Fiscal y éste al Ar¬ 
zobispo, quien hizo apresar al canónigo. En no¬ 
viembre de 1650, el preso se quejaba a Su Ma¬ 
jestad: “Como es notorio, ha más de un año 
estoy preso e impedido y privado del ejercicio 
y residencia de mi Prebenda, y embargados los 
frutos que a ella pertenecen, sin causa legíti¬ 
ma ...” El Arzobispo contesta: “¿Será justicia 
que trate al Arzobispo de ladrón y a otras per¬ 
sonas iguales de acusaciones tan indignas, y 
que no se le obligue a que los pruebe?” El canó¬ 
nigo, privado de libertad, falleció el 2 de sep¬ 
tiembre de 1651. 

El Licenciado Don Pedro Márquez de Gaceta 
y Sánchez del Portal, de la Orden de Santiago 
y Capellán del Rey, Deán de Santa Fe, “sacer¬ 
dote de genio díscolo y costumbres mundanas”, 
tuvo grave altercado con el Arzobispo la víspe¬ 
ra de domingo de Ramos (febrero d« 1653). El 
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Prelado ordenó al Cabildo que diera posesión 
a un capellán de Coro, lo que fue mal recibido 
“como cosa no usada y contra el Capítulo de 
erección”. El Arzobispo (según el Deán) entró 
al Coro sin bonete, con gran estrépito y alboro¬ 
to, dijo palabras descorteses, y tomó brusca¬ 
mente del brazo al Deán, quien dijo en voz alta: 
“El Arzobispo oprime tanto a su Cabildo, que 
lo hará consagrar con ceniza”. 

Ante tal expresión, “de las más graves que 
se han cometido contra la dignidad arzobispal 
..., acción blasfema e irrisoria del Santísimo 
Sacramento”, por medio de su Provisor Dr. Cris¬ 
tóbal de Araque Ponce de León, arrestó al Deán 
y lo mantuvo en su domicilio con guardas de 
vista. Al Ruego y Encargo del Presidente (de 
9 de mayo) contesta el 12: No hablar a 

Vuestra Alteza con entereza humilde y con for¬ 
taleza verdadera, es ofender su grandeza, no ve¬ 
nerarla ... Los primeros delitos, Señor, piden 
clemencia en leyes eclesiásticas, divinas y hu¬ 
manas, cuando se reconocen y satisfacen; mas 
cuando los reos obstinados niegan la jurisdic¬ 
ción para castigarlos y no dan satisfacciones 
decentes, Dios en el Cielo y sus Santos en la 
tierra, V. A. y sus grandes ministros nos en¬ 
señan justísimamente lo contrario ... Ni y 0 ni 
mi Deán tenemos preso al Deán: preso le tie¬ 
ne y le tendrá hasta que se muera, no dar con- 
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dignas satisfacciones de las ofensas cometi¬ 
das ...” 

El Deán dijo que lo del Coro era un pretex¬ 
to; que todo se debía a haber apoyado al canó¬ 
nigo Granados en su queja contra el fraude a 
la Mesa Capitular. Solo el 10 de julio de 1654, 
dos- días después de muerto el Arzobispo, fue 
puesto en libertad el canónigo. 

Un año después, celebrando el canónigo en el 
altar mayor, debajo del cual fue enterrado el 
Arzobispo, se dejó decir: “¡quién le dijera al Sr. 
Torres que lo habría de tener debajo de mis 
pies!” Abominaron los Ministros tan desatina¬ 
das voces. Acabó la Miga, desnudóse en la Sa¬ 
cristía, salió a dar gracias, y estando de rodi¬ 
llas en la primera grada, se levantó turbado, 
dando voces y diciendo: “¡El señor Arzobispo 
me ha muerto!” Ocurrieron los que estaban en 
la iglesia, y con toda prisa lo llevaron a su ca¬ 
sa en una silla de manos. Como de la gravísi¬ 
ma enfermedad que se le introdujo no daba más 
razón sino que el señor Arzobispo lo había 
muerto, le preguntaron lo que le había suce¬ 
dido. A que respondió: “Estando de rodillas dan¬ 
do gracias, vi al señor D. Fr. Cristóbal de To¬ 
rres, vestido de pontifical, parado en medio del 
altar, y me miró de suerte que con solo mirar¬ 
me, me ha quitado la vida. No me levantaré de 
esta enfermedad” 2 . 
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A pocos días, el 29 de agosto de 1655, falleció 
de “hipocondría” 3 . 

Con ser el Arzobispo tan devoto de los jesuí¬ 
tas, consejeros suyos en los más importantes 
asuntos, y coadjutores preferidos en la catcque¬ 
sis de los indios, y no obstante ser “documento 
de virtud, ejemplo de devoción, norma de cor¬ 
tesía y urbanidad, muy agasajador y religiosí¬ 
simo” 4 , no disimuló el agravio de negarle ju¬ 
risdicción cuando les exigió la devolución del 
curato de Honda. 

En 1617 la Compañía se hizo cargo de la 
Doctrina de Tunjuelo, y el Presidente Don Juan 
de Borja, el 27 de agosto le asignó 217 fanega¬ 
das para que la sostuvieran. Sin embargo, dos 
años después, el P. Juan Antonio Santander, 
rector del Colegio de Santafé, las vendió por 
3.200 pesos. El 15 de abril de 1671 la Corte or¬ 
denaba la restitución de esas tierras a la Co¬ 
rona. 

Al intentar dejar a Tunjuelo, el General Mu¬ 
do Vitelleschi disponía el 30 de octubre de 1637 
que mantuvieran allí dos Padres a costa del Co¬ 
legio de Santafé, que de ello tiene obligación. 
Y confirma el Arzobispo, en carta al Rey el 8 
de marzo de 1849, al admitir con repugnancia 
la renuncia a Tunjuelo, que agregó a Usme: 
los jesuítas dejaron la Doctrina después de ven- 
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der las tierras que el Rey les adjudicó para que 
la sostuvieran. 

En 1620 se encargaron los jesuítas de la Pa¬ 
rroquia de Honda, que les cedió en propiedad 
el Sr. Arias de Ugarte el 11 de enero de 1625. 
En 1634 fue elevada a colegio. El Arzobispo D. 
Julián de Cortázar (1627-1630) exigió la devolu¬ 
ción de Honda a la Arquidiócesis “porque los 
jesuítas no son párrocos de españoles, sino doc¬ 
trineros de indios”. Al ser elevada la ciudad a la 
categoría de Villa por Felipe IV en 1643, el Sr. 
Torres sostuvo la tesis del Sr. Cortázar, y en 
1644 nombró párroco a Francisco Sotelo, an¬ 
tiguo alumno de los jesuítas. El Sr. Torres in¬ 
formaba que la Compañía había procurado el 
curato de Honda por interés material, que si 
fuera por las almas, no hubiera renunciado a la 
Doctrina de Tunjuelo, lo que confirmaba in¬ 
forme oficial de la Compañía: “Pásase aquí 
(en Honda) descansadamente, porque el esti¬ 
pendio es muy congruo, las obvenciones muchas, 
los sujetos pocos. Ayúdanse de las haciendas 
que van entablando, y con el buen agasajo que 
hacen a los que navegan este río, son recom¬ 
pensados con algunos frutos de las Españas y 
del Reino, que a menos costo pueden haberse 
en aquel puerto” 5 . 

El Sr. Torres mantuvo el asunto con vehe¬ 
mencia y firmeza. Así lo escribe el P. Esteban 
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Arrótegui, SI: “Adviértase la oposición del Sr. 
Arzobispo a la Compañía desde que nació (?), 
en España y en todas partes, y que sin funda¬ 
mento nos aflige, picándonos en toda ocasión, 
y habla de unos y de otros, con afrenta, despre¬ 
cio y desdoro”, mal aconsejado y apasionada 
mente 6 . 

Ante los reclamos de la Compañía, el Rey dis¬ 
puso que se respetase la posesión del curato 
(1645); el Arzobispo resistió razonadamente, y 
amenazó con dejar el cargo, si se le obligaba 
a ejecutar tal disposición; nueva Cédula de 21 
de abril de 1650, declara de propiedad de la Ar- 
quidiócesis el curato, que lo tengan los jesuítas 
ad ínterim, provisto por el Presidente de terna 
que presente el Provincial, y que el Arzobispo 
goce del derecho de visita 7 . 

NOTAS 

1 y 2 Zamora: Libro V, c. XI. José Restrepo Posada: 
“Arquidiócesis de Bogotá - Cabildo Eclesiástico”, ps. 
53-55, Bogotá, 1971. Ibáñez Pedro María: “Crónicas de 
Bogotá”, I, 1891. De “leyenda dorada” califica Restrepo 
Posada (1. c.) el caso del Deán, dizque porque “no se 
explica tal exclamación hecha tan tardíamente”. Zamo¬ 
ra no dice que la Misa del canónigo hubiera tenido lu¬ 
gar inmediatamente después de la sepultura del Arzobis¬ 
po. La tentación de irrisoria vanidad y desprecio al 
Arzobispo pudo venirle un año después. 
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3 Restrepo Posada, 1. c.; y “Arquidiócesis de Bogotá - 
Datos biográficos de sus Prelados”, I, ps. 77 y sgs., Bo¬ 
gotá, 1961. 

4 Flórez de Ocáriz Juan: “Genealogías del Nuevo Reino 
de Granada”, Libro I, vol. II, p. 48, 2^ ed., Bogotá, 1944. 

5 P. Sebastián Hazañero, Provincial de la Compañía 
(1642-1645), cita en Pacheco I, p. 185. 

6 Cita en Pacheco, I, p. 406. 

7 Real Cédula de 21 de abril de 1650: AGI Santafé, 
Leg. 537, cita en Pacheco, I, p. 187. 
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X. EL COLEGIO MAYOR DE 
NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 


1. El proyecto 

Apenas llegado Fr. Cristóbal a su Sede, cap¬ 
ta la situación de la cultura. La Universidad de 
Santo Tomás, la primera del Nuevo Reino, si 
bien está erigida con anuencia de Su Majestad 
por la Bula “Romanus Póntifex” de Gregorio 
XIII, expedida el 13 de junio de 1580, vienp en¬ 
trabada por la Compañía de Jesús que 'Sílbela 
para su Academia Javeriana, fundada el 23) de 
junio de 1623 la categoría de Universidad x . Su 
mente se ilumina con una idea redentora: la 
fundación de un Instituto de Estudios Superio¬ 
res, libre de litigios. 

Tal Instituto ha de ser una réplica del “Co¬ 
legio del Arzobispo”, de la ciudad de Salaman¬ 
ca, bajo la guía del Angélico Doctor Santo To¬ 
más de Aquino. En los primeros meses de 1636, 
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apenas cinco meses de su llegada, expone su 
proyecto al Monarca, y un año después, el 10 
de junio de 1637, lo repite: “Cierto, Señor, que 
sería cosa convenentísima poner las tres Cáte¬ 
dras de Cánones, Leyes y Medicina, que tengo 
suplicado a V. M. por las razones que tengo re¬ 
presentadas” 2 . 

La solemne presentación de la Universidad de 
Santo Tomás, presidida por Fr. Cristóbal el 4 
de agosto de 1639, con memorable aparato, 
abrió el horizonte a la serena marcha de la cul¬ 
tura eclesiástica; pero reanudada inmediata¬ 
mente la oposición en estrados por la Compañía 
de Jesús, se afianzó en el Arzobispo el anhelo de 
erigir su Colegio al margen de tales tormentas. 

El 19 de abril de 1645, ante el Escribano To¬ 
más Guío Cervelló, protocoliza su proyecto, que 
ratifica el 4 de julio: “Por cuanto todo lo que 


somos y tenemos, lo debemos a Nuestra Señora 
del Rosario, a nuestro esclarecido Patriarca San¬ 
to Domingo de Guzmán y al Angélico Doctor 
Santo Tomás, nuestro Maestro erige el 

Colegio y lo pone bajo la dirección de sus her¬ 
manos de hábito, y designa como Rector al 
a ' TTr Tomás Navarro, y Vice Rector 
aragonés • grana dino Fr. Juan del Rosario, 
al muce ^ Maestro Fr. Francisco Farfán 

E1 ^ voluntad del Arzobispo e; 30 de julio 

acepta la . 16 45. El 11 de septiembre ele- 

del mismo ano 
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va al Rey informe de lo obrado, y petición de Su 
Real aprobación. 

Pero aún va más allá. En la Corte había co¬ 
nocido al Cardenal Juan Bautista Pamphili, de¬ 
lante de quien había predicado, elevado al Solio 
Pontificio el 16 de septiembre de 1644 con el 
nombre de Inocencio X, y a él se dirige: 

“Yo, Santísimo Padre, tengo entrañables de¬ 
seos de fundar a Nuestra Señora del Rosario (a 
quien después de Dios lo debo todo), un Cole¬ 
gio de buen número de colegiales, debajo de su 
advocación, y el magisterio del Angélico Doctor 
Santo Tomás de Aquino. El hábito de los cole¬ 
giales ha de ser de Hopa negra y Beca blanca 
con el escudo del Patriarca Santo Domingo, cer¬ 
cado del Santísimo Rosario. 

“Mi deseo es que sea Rector de este Colegio 
un Maestro de mi Sagrada Religión, y otro re¬ 
ligioso grave, que como vicerrector le ayude. 
Para que tenga prelacia y jurisdicción sobre los 
colegiales, que han de ser seglares, es necesaria 
la autoridad de Vuestra Santidad. 

“También es mi deseo que llegue a tener trein¬ 
ta colegiales: diez teólogos para seminaristas de 
curas, diez canonistas y legistas, y diez médicos, 
que son las dos cosas de suprema necesidad en 
este Reino: para el trato político, los unos, y 
para conservación de la vida humana, los otros” 
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Armas del Arzobispo y de su Colegio 







“Quedo confiadísimo de la magnífica gene¬ 
rosidad de Vuestra Santidad y de su celo san¬ 
to, que hará este servicio a Dios y a su Santí¬ 
sima Madre, y esta merced singular a todo este 
Reino, que ocupará siempre en pedir a Dios 
Nuestro Señor conserve a su Iglesia tal Padre 
y tal Pastor” 3 . 

2. Las rentas del Colegio 

Como quien sabe que va por camino seguro, 
que está dando los toques precisos para asegu 
rar la meta propuesta, mientras sus mensajes 
obran en Madrid y Roma, Fr. Cristóbal adelan¬ 
ta sin vacilaciones la construcción, organización 
y dotación de su Colegio. Por escritura pública 
señala la renta suficiente: “Las haciendas de 
San Vicente, cerca del río Fucha, compradas a 
la Compañía de Jesús: horno de ladrillos, ra¬ 
mada, casas, molino y heredades ...; la ha¬ 
cienda del Rosario en Bosa y Fontibón, com¬ 
prada a Diego Florido Tirado: hato de vacas, 
4.000 ovejas, 600 carneros; 6.600 patacones a 
que tiene derecho Nuestra Señora del Rosario 
si nuestra sobrina Doña María de Isla muere 
sin hijos; las haciendas de Calandaima, distrito 
de Tocaima, que dota de iglesia y erige en Doc¬ 
trina el 16 de diciembre de 1649 (que conserva¬ 
rá el nombre de Mesitas del Colegio) ; cañavera- 
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les, hato y esclavos; el tejar de Las Nieves; sus 
acreencias en la Caja Arzobispal; las casas y 
solares para el edificio —claustro, iglesia y con- 
victores—, además de su librería y enseres per¬ 
sonales, todo lo cual sube a un capital de 150.000 
pesos, que deben producir anualmente unos 
5.000 pesos. Bienes que, habidos en este Nuevo 
Reino de Granada, “era un género de justicia 
y de agradecimiento retomárselo todo para que 
se criasen personas nobles en Letras, que me¬ 
reciesen de Justicia las Garnachas y las Preben¬ 
das con todas las demás mercedes que Su Ma¬ 
jestad (Dios lo guarde), y los demás señores 
Reyes, sucesores suyos, fuesen servidos de ha¬ 
cerles”. 

Pone en marcha la construcción que él per¬ 
sonalmente vigila y orienta; con albañiles y 
obreros discute todos los detalles. Con sorpren¬ 
dente actividad, se hace presente, en los fundos 
rurales, en los tejares y en la obra, sin faltar a 
sus obligaciones de pastor. No le acucia cierta¬ 
mente el afán de labrar un mausoleo a su nom¬ 
bre; ello necesariamente vendrá por añadidura. 
El pedestal más firme para la verdadera gloria 
es proyectarse más allá de sus días como bene¬ 
factor de las futuras generaciones, a tiempo que 
ello constituye el más dulce castigo a los en¬ 
vidiosos y a los ingratos que, para sobresalir, 
tendrán que servirse de la obra de quien fue 
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objeto de su malquerencia. En toscas piedras 
y ladrillos levanta cátedra de luz hacia los ca¬ 
minos del porvenir. Obsesionado por ese ideal, 
Fr. Cristóbal no advierte que hace días pasó 
el linde, ya muy alto y fatigante de los setenta 
años, y no se deja distraer por las falsas caden¬ 
cias de los aduladores, ni por el vituperio de 
los envidiosos! 

3. El argumento decisivo. Licencia Real 

El 20 de mayo de 1646 Felipe IV firma en 
Pamplona Cédula para la Audiencia de Santa 
Fe en requerimiento del parecer sobre la pre¬ 
tensión del Arzobispo. El Rey, como siempre que 
se trata de cosas que puedan tocar con la Real 
Hacienda, procede con mucha reserva. Si no lo 
sabría Fr. Cristóbal! ¿Para qué habrían de ser¬ 
vir tantos años en la Corte? El hábil apoderado 
de la Compañía de Jesús se esfuerza en Roma 
y Madrid por probar la nulidad de la Univer¬ 
sidad de Santo Tomás, para sacar a flote la 
Academia Javeriana, aspirante a Universidad; 
ahora la emprende también contra el proyecto 
del Arzobispo. Si al menos lograra involucrarlo 
en el pleito por el Legado de Gaspar Núñez! 
¡Pero aquí no hay legados qué discutir! *. 

Fr. Cristóbal juega la carta de ganar: ofrece 
a Su Majestad 40.000 ducados, y de contado 
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1.600 pesos para auxilio de las tropas que cer¬ 
can a Barcelona contra los franceses. Y espera 
seguro, optimista, y siempre laborioso. 

Como lo pensaba, así sucedieron las coséis. 
Un día el secretario del Arzobispo en la Corte, 
bachiller Antonio González Vega, presenta a Su 
Majestad la promesa de los 40.000 ducados, y el 
donativo de los 1.600 pesos. El Rey se convence 
de que Fr. Cristóbal, lejos de pretender auxi¬ 
lios de la Real Hacienda, la acrece con genero¬ 
sidad inusitada. Inmediatamente ordena a sus 
ocho ministros la revisión del negocio, la ani¬ 
quilación, como sea, de los sofísticos argumen¬ 
tos de la Compañía, y la expedición del con¬ 
cepto favorable. Fr. Cristóbal ha sorprendido 
con el argumento decisivo! 

Y “en la Villa de Madrid, a 31 de diciembre 
de 1651 sin embargo de la pendencia de 
dicho pleito (de Dominicos y Jesuítas), y con¬ 
sultándome sobre ello los del dicho mi Consejo, 
lo he tenido por bien, por haberme servido con 
1.600 pesos del contado, que se han entregado 
los 11.000 Reales de ellos al Tesorero General, 
por cuenta de los dichos 40.000 ducados. Y por 
la presente doy y concedo al dicho Arzobispo 
licencia y facultad para fundar el dicho Cole¬ 
gio en la Ciudad de Santa Fe, con los mismos 
honores y privilegios que goza el del Arzobispo 
de Salamanca, y que se lean a los cq^iaJgs^. • • 



la Doctrina de Santo Tomás, la Jurisprudencia 
y la Medicina por personas graduadas en esas 
Facultades. Y mando al Presidente y Oidores 
de mi Audiencia Real de la dicha Ciudad de 
Santa Fe, ejecuten y hagan ejecutar esta li¬ 
cencia, precisa y puntualmente, sin retardación, 
ni réplica alguna, ni dependencia del dicho 
pleito ... ” 6 . 

4. Toma de -posesión 

Recibida en Santa Fe la tan deseada Cédula, 
se obedece y se manda cumplir, presentes Don 
Juan Fernández de Córdoba y Coalla, Caballero 
del Orden de Santiago, Marqués de Miranda y 
Auta, sucesor de Don Martín de Saavedra y 
Guzmán desde el 27 de diciembre de 1645; y 
los Oidores Don Bernardino de Prado Beltrán 
de Guevara, D. Pedro González de Güemes, Don 
Juan Modesto de Leler, y el Fiscal Don Manuel 
de Escalante y Mendoza. La Audiencia comi¬ 
siona a González de Güemes y a Escalante y 
Mendoza, quienes con el Escribano de Cámara 
Don Antonio Salazar Falcón, en presencia del 
Rector Fr. Tomás Navarro, de Don Cristóbal 
de Araque Ponce de León, Provisor y Vicario 
General, Licenciados Antonio de Agudelo Cal¬ 
derón y Fernando Berrío, el capitán Don Juan 
de Venegas y otras muchas personas eclesiás- 
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ticas y civiles, dan al Arzobispo la posesión real, 
actual y corporal del Colegio, el día 9 de enero 
de 1653. 


5. La contradicción dominicana. Inaugura¬ 
ción. 

Fruto fue el Colegio Mayor del fervoroso amor 
de Fr. Cristóbal a la Santísima Virgen del Ro¬ 
sario, al Angélico Doctor Santo Tomás y a la 
juventud neogranadina, que para mayor ga¬ 
rantía de la pureza de la doctrina y recta direc¬ 
ción, quiso que creciera, fructificara y permane¬ 
ciera bajo la protección de su amada Religión 
dominicana. 

© Su pensamiento estaba claramente definido: 
un Colegio de Estudios Superiores al servicio de 
la juventud secular, donde se enseñaran Artes 
y Telogía según Santo Tomás, Cánones, Leyes 
y Medicina, donde se formaran pastores sobre¬ 
salientes en virtud y ciencia, sabios en el trato 
político, profesionales aptos para conservación 
de la vida humana: sacerdotes, abogados, mé¬ 
dicos; congregación de personas mayores esco¬ 
gidas para sacar en ellas varones insignes, ilus¬ 
trados de la República, bajo la rectoría y do¬ 
cencia de la Orden de Predicadores, que sacara 
afuera y pusiera en seculares la consumada sa- 
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biduría de Santo Tomás, para más dilatada glo¬ 
ria del Angélico y de nuestro hábito”. 

El Provincial Fr. Francisco Farfán aceptó en 
un todo la propuesta del Arzobispo el 30 de ju¬ 
lio de 1645, y con la aprobación de la Provin¬ 
cia, se comprometieron los frailes designados 
por el Arzobispo: 

Presentado Fr. Tomás Navarro, Rector. 
Presentado Fr. Juan del Rosario, Vicerrector. 
Regente de Estudios y Catedrático de Prima 
(Dogma) Maestro Fr. Francisco Farfán. 
Cátedra de Vísperas (Moral), Maestro Fr. Je¬ 
rónimo León. 

Artes (Filosofía), Presentado Fr. Juan de Mon¬ 
taña. 

Gramática (Latín), Fr. Diego Canali. 

El 19 de enero de 1650 entregó la personería 
del Claustro al Dr. Bartolomé de los Ríos y Por¬ 
tillo y a los Padres Navarro y Juan del Rosario 
“para que todos tres juntos, como en partes, 
en nombre del dicho Colegio, tomen posesión ju¬ 
dicial o extrajudicialmente, y como se requie¬ 
re en derecho, de los 110.000 pesos de a 8 Rea¬ 
les, que desde luego destinamos y señalamos”. 

El Arzobispo, lleno de optimismo, prosigue 
adelantando la empresa. Pero el 5 de enero de 
1651 es elegido Provincial Fr. Marcos de Be- 
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tancur, y empiezan las dificultades®. Testaru¬ 
do de sí, y mal aconsejado por áulicos ambicio¬ 
sos, el Provincial consideró el Colegio como pro¬ 
piedad de la Provincia, e intentó refundirlo con 
la Universidad de Santo Tomás y el Convento 
del Santísimo Rosario, para lo cual se cons¬ 
truirían habitaciones separadas para colegiales 
religiosos y seculares. El Arzobispo rechazó tal 
criterio como totalmente ajeno y contrario a 
su ideal. 

“Inquieto y martirizado ante contradicción 
tan peregrina, apesadumbrado por la mala in¬ 
teligencia que sus hermanos quieren dar a la 
institución rosarista dando largas a las atribu¬ 
ciones que señaladas les tiene el fundador, de¬ 
cide cumplir el rito solemnísimo de la consagra¬ 
ción” 7 , que ya no será el día de San Lucas, 18 
de octubre, como lo había fijado, sino dos me¬ 
ses después, el 18 de diciembre, y con un pro¬ 
grama más sencillo. Gigantesca es la empresa. 
De esperarse era un día de gozo cumplido para 
su autor. Pero las grandes obras, sobre todo 
las destinadas al beneficio de la comunidad, 
han de llevar el sello de la contradicción. La 
corona de rosas oculta siempre una corona de 
espinas. ¡Es la misteriosa y constante ley de la 

compensación! 

Fr. Cristóbal trabaja, y espera que sus herma¬ 
nos reconsideren su errado punto de vista. En 
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ese ánimo, el 24 de noviembre de 1653 escribe 
al Provincial, ausente en Chiquinquirá: Lamen¬ 
ta el quebranto de salud del Maestro Fr. Fran¬ 
cisco Farfán, que le impide predicar el sermón 
en la inauguración del Colegio; pidió a los Pa¬ 
dres Rector y Vicerrector que le diesen al P. Fr. 
Jerónimo de León en reemplazo, y ellos lo re¬ 
mitieron al Provincial; pide con instancia la so¬ 
lución porque urge la inauguración; se le exige 
que nombre tres colegiales, religiosos dominicos, 
y no lo hará “por muchas razones que para ello 
tengo”; pide se le diga si no es servicio de la 
Religión el que el Colegio se funde sin colegia¬ 
les religiosos dominicos. 

El Provincial contesta que ha ordenado al 
Prior de Santa Fe, Fr. Francisco Suárez consul¬ 
tar con el Consejo de Provincia la fundación, do¬ 
nación, aceptación y condiciones. Todo esto 
cuando han pasado ocho años de firmado el 
convenio con la Provincia, y a solo veinte días 
de la inauguración! A vuelta de agradecer al 
Arzobispo la entrega del Santuario de Chiquin¬ 
quirá a la Comunidad, prosigue con disparata¬ 
do razonamiento: 

"... Es preciso que habiendo dado Vuestra 
Señoría Ilustrísima a la Madre de Dios del Ro¬ 
sario su Colegio, que yo rendido a las plantas de 
V. S. Illma. <como lo he estado siempre) y to- 
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dos los religiosos de esta Provincia, le pidamos 
por la Madre de Dios del Rosario, que, aunque 
el Colegio es de V. S. Illma., y nos le ha dado 
siendo suyo, porque nos le dio, parece que como 
de justicia debo rogar, suplicar y pedir humilde¬ 
mente a V. S. Illma. escoja tres religiosos para 
colegiales que sean fuera de los del número de 
los seglares, que concedidos, espero en la Madre 
de Dios del Rosario que ha de ser la intercesora 
para que Dios Nuestro Señor dé a V. S. Illma. 
larguísima vida, y que no solo nos dé tres cole¬ 
giales religiosos sino quince como los seculares, 
porque lograra V. S. Illma. su Colegio y le viera 
tan rico y crecido que pueda hacer competencia 
con el Mayor de Salamanca. 

“Y haciendo V. S. Illma. a esta Provincia este 
tan público bien, con nuevos títulos se conoce¬ 
rá V. S. Illma. su dueño para disponer en toda 
ella lo que fuere de su servicio, y escoger los 
catedráticos convenientes, ya que el mayor se 
ha servido Nuestro Señor de postrarle en la sa¬ 
lud, que sentimos todos. 

“Díceme V. S. Illma. que tome la resolución 
que pareciere más a propósito por verse en las 
apreturas de la fundación del Colegio. Ellas tam¬ 
bién me cercan y ciñen, de manera que estoy 
obligado a pedir a V. S. Illma. se sirva de que 
vo vea los Estatutos, para que vistos y conside¬ 
rados por mí, pueda remitir a N. Rmo. P. Ge- 
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neral, que es quien concede Colegios y Conven¬ 
tos y los confirma; que a mí solamente toca 
recibir y aceptar la donación onerosa de ciento 
y diez mil pesos que V. S. Illma. como generoso 
príncipe ofreció por escritura para fundar el Co¬ 
legio. Y así no sé cuál pueda ser el efecto que 
tiene ni pueda tener la fundación no habién¬ 
dose entregado (¿enterado?) el Provincial de los 
ciento y diez mil pesos, porque solos el R. P. 
Maestro Rector y Vicerrector no pueden aceptar 
la donación sin el Provincial, y más en el entre¬ 
go (sic), esto es, Señor, lo que primero se debe 
hacer. 

“Lo segundo es que debo pedir humildemen¬ 
te me dé los Estatutos para que yo los presente 
al Capítulo Provincial futuro, y remitir a N. 
Rmo. P. General para que confirme o apruebe. 

“Esta es, Señor, la resolución de mi parte 
(...) lo supremo de su grandeza e inteligencia, 
pues ha calificado el amor que tiene a su Reli¬ 
gión con generosidad heroica, pondrá la últi¬ 
ma mano con ajustarla a las leyes suyas. Pues 
es V. S. Illma. en (... la), y no tiene segundo, 
cuya Illma. persona guarde Nuestro Señor si¬ 
glos como deseo. 

“En virtud de esta (...) se obrará con V. S. 
Illma. con el rendimiento y atención que se de¬ 
be, para que obligado de la (...) entregue prin¬ 
cipalmente los ciento diez mil pesos a satisfac- 
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ción de la Consulta (... dan) los Estatutos 
que se nos remitan luego para que yo obre lo 
que debo. 

“En fe de lo cual (...) nuestras Letras fir¬ 
madas de nuestro nombre, selladas con el Sello 
menor de nuestro oficio y de nuestro compañero, 
en éste nuestro Convento de Nuestra Señora del 
Rosario de Chiquinquirá, en veinte y (...) no¬ 
viembre de seiscientos y cincuenta y tres años. 
Fr. Marcos de Betancur, Prior Provincial. Fr. 
Diego Verdugo, Prior y compañero. “Concuer¬ 
da con su original ... En testimonio de verdad: 
Fr. Carlos Melgarejo, Presentado, Notario Apos¬ 
tólico” 8 . 

Ante semejante increíble respuesta, el Arzo¬ 
bispo ya no espera rectificación, pero sabe lo 
que ha de hacer en consecuencia. 

Llega el jueves 18 de diciembre. Concurren 
a la inauguración del Colegio la Audiencia con 
su Presidente el Marqués de Miranda y Auta; 
los Cabildos secular y eclesiástico; las Comuni¬ 
dades de Dominicos, Franciscanos y Agustinos, 
el Clero secular y muchas gentes. La Compa¬ 
ñía de Jesús no se presenta: es de cuidado el 
nacimiento de un émulo que, a pesar de las 
contradicciones, se anuncia incontrastable se¬ 
gún son sus padrinos. En el sitio correspondien¬ 
te ocupan lugar los primeros colegiales, elegidos 
por el Arzobispo, todos seculares. 
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Oficia la Misa el Rector Fr. Tomás Navarro. 
El Arzobispo ocupa el Solio. Solo le faltan nue¬ 
ve días para cumplir los ochenta años, y sin 
embargo parece rejuvenecido para esta ceremo¬ 
nia. “Con voz emocionada, erguida su nobilísi¬ 
ma faz, iluminados los ojos con extraño fulgor, 
realzada su venerable figura con el suntuoso 
pontifical, temblorosa su nivea barba que le co¬ 
munica expresión patriarcal, diríase arrancada 
su figura de un lienzo de Zurbarán”, inicia su 
oración con el verso del Cantar de los Cantares: 
Ápréhendam te, et ducam in domurn matris 
meae, et dabo tibí próculum ex vino condíto 
(VIII, 2): Noble juventud del Nuevo Reino de 
Granada: te tomaré, y te traeré a la casa de 
mi madre, la Reina del Santísimo Rosario, y 
allí te daré a beber el generoso vino de la Doc¬ 
trina de mi Angélico Maestro, de quien he re¬ 
cibido el consejo de fundar este Colegio 0 . 

6. Se definen posiciones. Protocolización de 
la fundación. Primeros colegiales. 

El hecho de que no apareciera colegial algu¬ 
no religioso en el acto de la inauguración, fue 
una notificación más al Provincial, y el nota¬ 
rio deja de ello constancia por voluntad del Ar¬ 
zobispo: “No hubo religioso alguno colegial sin 
embargo de que me consta se hicieron muchas 
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y exactas diligencias por los religiosos del señor 
Santo Domingo, para que hubiera colegiales re¬ 
ligiosos, del dicho Orden en dicho Colegio” 10 . 

Para agotar todos los recursos de la pruden¬ 
cia, el Arzobispo precisa, una vez más, y en for¬ 
ma jurídica, “cómo es y cómo será la idea suya 
contenida en los litigiosos instrumentos del año 
45: “Nuestra intención precisa fue distribuir 
en esta donación las dos partes de que consta: 
la una perteneciente al honor, y la otra concer¬ 
niente a los útiles. Y lo primero solo quisimos 
que perteneciese a nuestro sagrado hábito; y 
lo segundo totalmente fuese de los Hijos de es¬ 
te Reino y Arzobispado nuestro, reconociendo 
en lo primero los honores que debíamos a nues¬ 
tra sagrada Religión, y en lo segundo, que todas 
las haciendas que donábamos a este Colegio las 
habíamos recibido de este Reino, y era un gé¬ 
nero de justicia y agradecimiento retornárselo 
todo para que se criasen personas nobles en 
Letras, que mereciesen de justicia las Garna¬ 
chas, y las Prebendas con todas las demás mer¬ 
cedes, que Su Majestad (Dios le guarde), y los 
demás señores Reyes, sucesores suyos, fuesen 
servidos de hacerles” 11 . 

Pone de presente lo inadecuado de lo que se 
le propone: al lado de seglares no pueden edu¬ 
carse novicios bisoños en virtud y disciplina: 
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semejante promiscuidad perjudicaría gravemen¬ 
te a la Comunidad religiosa; tampoco puede 
privarse a la juventud del Nuevo Reino de una 
formación adecuada que la capacite para lle¬ 
gar a regir las cátedras de su claustro. Detrás 
de todo esto, desaparecería el Claustro secular 
al refundirse con el Claustro religioso, y así 
mismo, la dotación se refundiría en el patrimo¬ 
nio del Convento. 

“El 15 de enero de 1654, momentos después 
de firmado el instrumento jurídico referido, el 
escribano Pedro de Bustamante requiere del Pro¬ 
vincial se notifique del instrumento. Rara coin¬ 
cidencia: encuéntrame reunidos en consejo las 
autoridades de la Comunidad, quienes ordenan 
al notario “ponga por respuesta cómo la decla¬ 
ración del Arzobispo es nula y de ningún valor 
y efecto, menos en todo lo favorable que desde 
luego lo aceptan, pero no en aquello que fuere 
en perjuicio del derecho que tiene adquirido su 
Religión. En cuya conformidad, hacen contra¬ 
dicción una, dos y tres veces, y todas las que el 
derecho les permite, por cuanto el señor Arzo¬ 
bispo, habiendo hecho en favor de su sagrada 
Religión donación ínter vivos, pura, mera, per¬ 
fecta e irrevocable del Colegio de Nuestra Se¬ 
ñora del Rosario ..., no puede Su Señoría Ilus- 
trísima, así en conformidad de la dicha dona¬ 
ción, obligación y aceptación, como en confor- 
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midad de las escrituras a que se remiten ..., 
protestan de nulidad y atentado” 12 . 

Aclarada así la situación, el Arzobispo pro¬ 
sigue en las diligencias notariales. Dos días des¬ 
pués, 17 de enero, se protocolizan los documen¬ 
tos pertinentes de la fundación. En el nombre 
de la Santísima Trinidad, de la Virgen María, 
Madre de Dios-Hombre Jesús, deseando los su¬ 
premos honores de Nuestro esclarecido Patriar¬ 
ca Santo Domingo y la exaltación de la Doctri¬ 
na de nuestro Angélico Doctor, Nos el Maes¬ 
tro Don Fr. Cristóbal de Torres, Arzobispo de 
este Nuevo Reino de Granada, en virtud de la 
Cédula de Su Majestad Felipe IV, fundamos y 
establecemos en esta ciudad un Colegio a Nues¬ 
tra Señora del Rosario, con todos los honores 
y privilegios del Colegio Mayor del Arzobispo de 
Salamanca, y deseando que sea este Colegio el 
honor universal de este Reino, escogemos todo 
lo esclarecido en nobleza que hay en esta ciu¬ 
dad por primeros colegiales: 

Don Cristóbal Venegas de Torres, hijo de Don 
Francisco Venegas y de Doña María Trebo de 
Mendoza, nuestra sobrina; Don Jerónimo de Be- 
itío, hijo del Capitán Don Luis de Berrio y Men¬ 
doza, Corregidor de Tunja, y de Doña María de 
Berrío; Don Fernando de Mendoza y Ezpeleta, 
hijo del Regidor Don Juan de Mendoza Artiaga, 
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y de Doña Tomasa de Ezpeleta; Don Cristóbal 
de Figueroa, natural de Pamplona, hijo del Ca¬ 
pitán Don Pedro Gómez de Orozco de Figueroa 
y de Doña Bernabela de Orozco, todos los cuales 
han estudiado ya Artes y Teología según Santo 
Tomás; 

y los siguientes, nobles de sangre, pero meros 

Gramáticos: 

Don Juan de Montoya, natural de La Palma, 
hijo del Capitán Don Juan de Montoya Barón 
y de Doña Beatriz Guerrero; Don Juan Fran¬ 
cisco de Mosquera, natural de Mariquita, hijo 
del Capitán Don Antonio Mosquera y Ulloa, y 
de Doña María Sotelo; Don José de Vargas y 
Alarcón, natural de Tunja, hijo de Don Juan 
de Vargas y de Doña Petronila de Fonseca y 
Alarcón; Don Henrique de Guzmán, natural de 
Santa Fe, hijo de Don Henrique de Guzmán y 
de Doña Agustina Solanilla Cabeza de Baca; 
Don Alonso de Mesa, natural de Santa Fe, hijo 
de Don Luis de Mesa y de Doña María de Vi¬ 
lloría. 

Y los que restan hasta quince, en el orden en 
que vayan tomando las Becas, (que fueron Juan 
de Mosquera Nuguerol, Enrique de Caldas Bar¬ 
bosa, Nicolás Guzmán y Solanilla, Nicolás Flo¬ 
res de Acuña, Gregorio de Borja y Ezpeleta, y 
Cristóbal de Torres Bravo) 1S . 
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7. Revocatoria de la comisión a los Dominicos 

En el Convento de Santo Domingo hay ex¬ 
pectativa por los pasos del Arzobispo. Por fin 
el 19 de enero de 1654 se produce el trascen¬ 
dental documento, que en resumen dice: 

Considerando que el hecho de haber confiado 
a la Orden Dominicana los cargos de Rector y 
Vicerrector del Colegio ha sido causa de graví¬ 
simos inconvenientes; que no está aceptado del 
todo el convenio, pues se ha remitido al Maes¬ 
tro General; que en Italia y en otras partes la 
Orden ha dejado colegios por graves dificulta¬ 
des; que no puede dejarse en esta contingencia 
asunto tan grave; que debe sostenerse el fin pro¬ 
puesto, o sea, la crianza de quince o más o me¬ 
nos colegiales seculares conforme a la renta 
que corno varones ilustres en sangre y Letras 
honrasen este Reino, y nuestro Arzobispado tu¬ 
viese personas consumadas que sirviesen a sus 
iglesias con grandísimos aumentos suyos: juz¬ 
garnos que debíamos al mayor servicio de Nues¬ 
tro Señor, a las mejoras de nuestro Arzobispado, 
al bien público y a la mayor estabilidad y fir¬ 
meza de las rentas de dicho Colegio y demás 
bienes pretendidos: como fundadores revocarla, 
y como ordinarios confirmar la dicha revoca¬ 
ción 14 . 
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El Provincial, califica nuevamente de atrope¬ 
llo al derecho adquirido la providencia arzobis¬ 
pal, se niega a notificarse de ella, niega al Ar¬ 
zobispo toda jurisdicción sobre el Colegio como 
Patrono y como fundador; exhórtalo a anular 
la revocación proferida, amenázalo con recursos 
legales y de fuerza; y de hecho, ordena la ocu¬ 
pación del Claustro por los estudiantes conven¬ 
tuales. 

El Arzobispo sostiene dignamente su providen¬ 
cia, y el 23 de enero protocoliza los documen¬ 
tos del caso 16 . Nombra Rector perpetuo a su 
Provisor y Vicario General Dr. Cristóbal de Ara- 
que Ponce de León, y ordena a Fr. Tomás Na¬ 
varro y a Fr. Juan del Rosario que regresen a 
su Convento. 

El Provincial se llama a posesión. Ambas par¬ 
tes recurren a la Real Audiencia, tribunal que 
por Auto de la fecha traslada el asunto al Con¬ 
sejo Real, y que entre tanto se mantenga a los 
Dominicos en la posesión. 

Mientras estos pasos daban los hombres, Dios 
también iba dando los suyos. Desde el 2 de fe¬ 
brero de 1652 el Maestro General Fr. Juan Bau¬ 
tista de Marinis declaró nulo el Capítulo Provin¬ 
cial de 1651, nula la elección del P. Betancur, 
nulo el priorato del P. Fr. Francisco Suárez en 
Santa Fe, dio el Magisterio en Teología al P. 
Ex-Prov. Fr. Alonso de la Bandera y lo institu- 
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yó Provincial. Sin explicarnos tanta demora, el 
1? de enero de 1654 arribó a Cartagena el P. 
Bandera, y el 9 de febrero se le intimó al P. Be- 
tancur la cesación en su oficio. Aclaremos que 
tal destitución no se ocasionó por el asunto del 
Colegio, pero la Justicia de Dios sabe de acu¬ 
mulación. 

Aunque el Arzobispo no lo comentara, no po¬ 
dría menos de tomar nota. Cinco días después, 
“sábado 14 de febrero, día de Nuestra Señora”, 
termina la redacción de las Constituciones del 
Colegio, y las firma, consciente de que ha pues¬ 
to el sello de perennidad a su obra. 

8. Las Constituciones del Colegio 

/ 

/ “Fundó el Instituto, lo dotó ricamente, cons¬ 
truyó los edificios, y le dio Estatutos acomo¬ 
dando los del Colegio del Arzobispo de Salaman¬ 
ca a las necesidades y recursos del Nuevo Reino 
de Granada. Mediante sus Constituciones, rea¬ 
lizó el ideal de una República cristiana, con ré¬ 
gimen electivo, con distinción sabia de poderes, 
con amplia libertad para lo bueno, con respon¬ 
sabilidades efectivas; con la santa igualdad, que 
no consiste en abatir a los grandes para poner¬ 
los al nivel de los ruines, sino en elevar a los 
pequeños hasta la excelsitud de los mayores” 
(Rafael M. Carrasquilla, Pbro.). 
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“En esta obra de Fr. Cristóbal están consig¬ 
nadas y combinadas de una manera admirable 
el poder de una inteligencia estupenda, las con¬ 
secuencias de una vasta y profunda ilustración, 
los dictados seguros de una larga experiencia, 
los frutos sazonados de una virtud sólida, las 
inspiraciones fecundas de una piedad fervorosa, 
y las convicciones más sublimes y mejor calcula¬ 
das para el buen gobierno de un Colegio Mayor, 
para un Colegio de jóvenes guiados por nobles 
y generosos sentimientos del corazón, y cultiva¬ 
dores entusiastas de las ciencias” (Juan Nepo- 
muceno Núñez Conto). 

“Estas Constituciones han tenido grande in¬ 
fluencia en nuestra forma republicana de go¬ 
bierno, y la juventud salida de los claustros del 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
lleva en la mente y en el corazón grabados de 
modo indeleble los principios del gobierno elec¬ 
tivo, no menos que la idea de rechazar, aún de 
parte de la autoridad suprema, todo lo que sal¬ 
ga de los límites fijados por las Constituciones, 
o sea el abuso del poder en cualquier forma. La 
investidura de la Beca de Colegial confiere la 
facultad de elector de las autoridades supremas 
del Colegio ...; la elección por sí sola no con¬ 
fiere al rector una autoridad discrecional ...; 
el rector por sí solo no constituye la única au¬ 
toridad bajo la cual debe quedar el régimen del 
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Colegio; la elección del Vicerrector y de la Con- 
ciliatura limitan la autoridad rectoral ...; al 
Patrono le es obligatoria la escogencia de las 
autoridades sobre las ternas presentadas por el 
Colegio ...; la elección se hace por voto secreto 
para garantizar el respeto al derecho de sufra¬ 
gio ... ” (Nicolás Esguerra). 

“En las Constituciones del Colegio no solo se 
hallan prolijidad y magnificencia en el acopio 
de caudales para asegurar la autonomía, sino 
ambición de trasladar a él todos los estudios y 
adelantos que a la sazón ilustraban las más pri¬ 
vilegiadas universidades europeas. Y en cada ho¬ 
ja del venerable Estatuto aquel nombre: la Re¬ 
pública, y aquel mandato: criar aquí varones 
que la ilustren, nombre y mandato que hacen 
del estudiante del Colegio de Fr. Cristóbal un 
precursor de la independencia, un Padre de la 
Patria futura, y un ejemplo de la genuina tra¬ 
dición que sacó de su época y de las anteriores 
los materiales humanos y los impulsos condu¬ 
centes para que en 1810 , por mano del colegial 
Antonio Morales, se desplomara el andamiaje 
colonial y quedara al descubierto, contrastada, 
y a veces inerme pero definitivamente viva, nues¬ 
tra esencial soberanía. 

“Viejas, muy viejas y anticuadas parecen las 
Constituciones del Rosario a quien solamente 
las lea notando su estilo arcaico, sus términos 
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rancios y su continuo rememorar de la Filosofía 
aristotélico-escolástica, que por entonces se en¬ 
señaba en las aulas salmantinas. Pero hacedme 
la merced de pensar que esa Filosofía represen¬ 
taba a esas horas la Enciclopedia de los cono¬ 
cimientos humanos, y abrazaba en sí los supre¬ 
mos ápices, la última palabra, la más plausible 
modernidad, y hasta el último grito del sa¬ 
ber humano ...” (José Vicente Castro Silva, 
Pbro.) 16 . 

NOTAS 

1 LA PRIMERA UNIVERSIDAD DEL NUEVO REINO 
DE GRANADA. Unos por ligereza, otros intencionalmen¬ 
te escriben (y así corre en textos de Historia nacional) 
que la Universidad más antigua de Colombia es la Ja- 
veriana. Los documentos dan lo siguiente: 

1580, 13 de junio: Gregorio XIII expide la Bula “Ro- 
manus Póntifex ,, por la cual erige e instituye (erígimus 
et instítuimus) la Universidad en el Convento Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario de Santa Fe. (Cf. texto en 
Salazar, p. 737); 

1608, 3 de mayo: los albaceas de Gaspar Núñez fun¬ 
dan y dotan el Colegio de Santo Tomás de Aquino, “de¬ 
bajo de la protección y amparo de la Orden de Predica¬ 
dores”. (Archivo Gen. Dominicano, Libro I, 722); 11 de 
mayo: los Dominicos aceptan la fundación y ceden el de¬ 
recho de Universidad al mismo Colegio; 

1609, 17 de enero: el Rey aprueba el Colegio, pero que 
no sea Universidad; 22 de enero: interviene la Compañía 
de Jesús e inicia ante el Consejo Real pleito por el Le¬ 
gado de Núñez y derecho a Universidad; 
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1610, 7 de febrero: Real Cédula: no se haga Universi¬ 
dad en el Colegio, y la Compañía mantenga su derecho 
a pretender el mismo privilegio. (Salazar, p. 548); 

1612, 4 de septiembre: Paulo V expide la Bula “Cá- 
thedram militantis Ecclesiae” que aprueba la cesión del 
derecho de Universidad al Colegio de Santo Tomás (Cf. 
Salazar, p. 740); 

1619, 11 de marzo: Breve de Paulo V “Carissimi in 
Christo’ , que faculta a Dominicos y Jesuítas, por diez años, 
para dar a sus alumnos los grados de Baclrller, Licen¬ 
ciado, Maestro y Doctor. (Archivo Secreto Vaticano, Bre¬ 
ves, vol. 570, f. 454: Salazar, p. 501); 

* 1621, 8 de julio o agosto: Breve “In supereminenti”: 
Gregorio XV amplía la gracia dando a los grados valor 
universal (Salazar, p. 503); 12 de noviembre: el Consejo 
Real da el Pase al Breve en favor de la Compañía, y el 
Rey ordena ejecutarlo el 2 de febrero de 1622; 

1622: el Consejo Real falla el pleito por el Legado a 
favor del Colegio de Santo Tomás; 

1623, 13 de junio: la Compañía obtiene de la Audien¬ 
cia la aprobación de sus Estatutos para los grados; se 
funda la Academia Javeriana (Pacheco I, ps. 513-514), 
“colegio de naturaleza peculiar, cuyos cursos valían para 
conferir grados, nada más”. (Salazar, p. 630). No fue, 
pues, aquello fundación de Universidad, como escribe Pa¬ 
checo (I, p. 514), ni el año 1623 tiene que ver con la 
Universidad como quiso conmemorarse con sello de co¬ 
rreo aéreo de Colombia en 1973: la Compañía procedió 
a nombrar oficiales universitarios, pero inmediatamente 
(30 de junio del mismo año) la Audiencia denunció el 
hecho como abuso ante el Rey (Salazar, p. 630); 

1624, 14 de agosto: Pase Real al Breve “Carissimi in 
Christo” en favor de los Dominicos, para los colegios de 
Nueva Granada, Filipinas y Chile (Cf. Zamora, p. 424; 
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Salazar, p. 552); 6 de septiembre: Cédula Real de “eje¬ 
cútese”; 

1625, 28 de junio: el Arzobispo aprueba los Estatutos 
para los grados en la Universidad dominicana; 

1626, 19 de abril: el Presidente aprueba los mismos Es¬ 
tatutos. 26 de abril: el Presidente, la Audiencia y el Ar¬ 
zobispo ejecutan el Breve “Carissimi ír Christo” confor¬ 
me a la Cédula de 6 de septiembre de 1624. El Colegio 
de Santo Tomás asciende a la categoría de Universidad 
particular conforme a la Recopilación de Indias (grados 
válidos solo en las Indias); los discípulos seglares de 
los Dominicos, educados en su Colegio, que venía funcio¬ 
nando desde 1609 sin interrupción, reciben en este año 
los primeros grados. (Cf. Salazar, p. 552). La Academia 
Javeriana da también sus primeros grados en este año 
de 1626. 

1630, 20 de marzo: el Consejo Real da el Pase a la 
Bula “Cáthedram militantis Ecclesiae” de 1612, y a la 
Bula “Romanus Póntifex” de 1580. (Salazar, p. 554). A 
iniciativa de la Compañía, se conviene en silenciar la 
oposición a la Universidad, y en aplazar la solemne pre¬ 
sentación de la misma. (Arch. Gen. Dom., Libro I, f. 
698; Tobar y Buendía: “Resumen del pleito”, n. 6, 1694); 

1639, 4 de agosto: solemnísima presentación de la Uni¬ 
versidad de Santo Tomás. (Cf. Relación en Salazar, p. 
767); 17 de agosto: la Compañía obtiene que el Presiden¬ 
te suspenda los grados solemnes en la Universidad, y la 
remisión de las Bulas al Consejo Real; 

1641, 8 de febrero: la Compañía reanuda el pleito en 
el Consejo Real, impugnando principalmente la legiti¬ 
midad de la Bula “Romanus Póntifex”. Exige que los 
Dominicos presenten original la citada Bula; sobre se¬ 
guro se procedía, porque oportunamente había sido sus- 
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traído el documento de su sitio, y colocado en otro que 
no le correspondía en el Archivo Vaticano. 

Sobre la acusación de falsificadores de documentos pú¬ 
blicos, aplicada a los Dominicos, se continuó el litigio. 
El 4 de mayo de 1694 el Cardenal Pro-Datario expidió 
testimonio de que la Bula original sí se hallaba en el 
Archivo Vaticano* Diez años después, el 23 de junio de 
1704, el Papa Clemente XI espide la Bula “In Apostólicae 
dignitatis”, que ejecutada por la Cédula de 25 de noviem¬ 
bre del mismo año, participa a la Compañía los privile¬ 
gios de los Dominicos, y la Academia Javeriana, ascien¬ 
de ipso facto a la categoría de Universidad. 

Tan escandaloso pleito, “alimentado por los Jesuítas y 
tesonera y justamente defendido por los Dominicos a lo 
largo de una centuria (1609-1704), involucrado luego con 
la disputa sobre a cuál de los colegios correspondería, 
con exclusión del otro, los honores de la Universidad, 
arruina la fundación de Núñez, fomenta irreconciliable 
espíritu de partido en las repúblicas letradas, estorba la 
acción oficial cuando ésta tardíamente quiere reaccionar, 
y priva a Santa Fe, ciudad letrada, de los honores pú¬ 
blicos académicos que son decoro de México y de Lima”. 
(Guillermo Hernández de Alba: “Aspectos de la cultura 
en Colombia”, p. 46, Bogotá, 1947; “Documentos para la 
Historia de la Educación en Colombia”, prólogo, I, Bo¬ 
gotá, 1969) * 


* El orden cronológico de las primeras Universidades 
en América es: 

1538, 28 de octubre: Universidad de los Dominicos-Isla 
Española; 

1551, 12 de mayo: Universidad de los Dominicos, San 
Marcos de Lima; 
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1551, 21 de septiembre: Universidad de San Pablo, Mé¬ 
xico, con la colaboración de los Dominicos; 

1558, 23 de febrero: Santiago de la Paz de Gorjón-Isla 
Española; 

1580, 13 de junio: Universidad de los Dominicos, Santo 
Tomás de Santa Fe. (Cf. Agueda María Rodríguez Cruz, 
O.P.: “Historia de las Universidades Hispanoamerica- 
nas”, I, Bogotá, 1973, magnífica y monumental obra, 
dignamente editada por el Instituto Caro y Cuervo). 

El original de la Bula “Romanus Póntifex” fue hallado 
por el P. Fr. José Abel Salazar, A. R. en el Archivo Se¬ 
creto Vaticano, Breves, Libro I de Bulas, quien la pu¬ 
blicó en fotocopia en su valiosa obra “Los Estudios Ecle¬ 
siásticos Superiores en el Nuevo Reino de Granada”, Ma¬ 
drid 1946. N'hil est opertum quod non revelabitnr; el 
occultum quod non scietur. (Matth. X, 27). 


En conclusión: la Academia Javeriana, fundada en 1623, 
ascendió a Universidad en 1704, no por Documento al¬ 
guno directo, Pontificio o Real, sino por participación de 
los privilegios de la Universidad de Santo Tomás, la pri¬ 
mera en el Nuevo Reino de Granada. 

2 AGI: Santafé, Leg. 227. Los célebres Colegios Ma¬ 
yores de España, florecieron desde el siglo XV al ca¬ 
lor de la Universidad de Salamanca, fundada por Al¬ 
fonso IX de León en 1218. En favor de los estudian¬ 
tes pobres pero de sangre limpia, tuvieron como 
precedente el de San Clemente de Bolonia, fundado 
en 1364 por el Cardenal D. Gil de Albornoz, y fue¬ 
ron en orden cronológico: San Bartolomé de Salaman¬ 
ca, fundado en 1401 por el obispo D. Diego de Anaya y 
Maldonado, confirmado por Benedicto XIV en 1414; San- 
ta Cruz de Valladolid, fundado en 1434 por ^arzobispo 




de Toledo D. Pedro González de Mendoza; San Ildefolso 
de Alcalá de Henares, fundado por el Cardenal D. Fr. 
Francisco Jiménez de Cisneros, en 1508; Santiago el Ze- 
bedeo de Cuenca, fundado por el obispo D. Diego Ramí¬ 
rez de Villaescusa y Haro, en 1510, confirmado por Bre¬ 
ve de 23 de abril de 1523; San Salvador de Oviedo, fun¬ 
dado por el obispo D. Diego Míguez de Vendaña, o de 
Muros, en 1517, confirmado en 1522; y el último, el del 
Arzobispo de Salamanca, fundado por el obispo de San¬ 
tiago, luego arzobispo de Toledo, D. Alonso de Fonseca 
Ulloa y Acevedo, en 1519, confirmado por Bula de Cle¬ 
mente VII el 13 de octubre de 1625, ratificado por Cé¬ 
dula de 1528. Eran “Repúblicas democráticas”, pero de 
severa disciplina y responsabilidad. Tuvieron su mayor 
esplendor con Carlos V y Felipe II. Bajo la “ilustración” 
de los Borbones, la relajación acabó con ellos, y sus res¬ 
tos fueron a engordar la Caja estatal de Amortización. 
(Cf. Sor Agueda María Rodríguez Cruz, O.P.: “Historia 
de las Universidades Hispanoamericanas”, I, c. I). 

3 Archivo Secreto Vaticano: Lett. dei Vescovi, v. 25, 
f. 163, cita en Salazar, p. 403. 

4 “Como la Compañía supiese que dicho Reverendo Ar¬ 
zobispo, del Orden de Santo Domingo, solicitaba en Ro¬ 
ma este Colegio, con los privilegios y facultades del Co¬ 
legio del Arzobispo de Salamanca, ofreciendo cuatro mil 
ducados para los gastos de esta pretensión en Roma, se¬ 
gún consta de los alegatos en los Autos de Santa Fe, y 
cuarenta mil por vía de beneficio para facilitar en Ma¬ 
drid se le concediese ser Universidad, opúsose dicha Com¬ 
pañía, por ser notoriamente contra sus privilegios, y por¬ 
que no era razón que a fuerza de tanto dinero se perdie¬ 
se lo que tantos Papas le habían concedido, por los mo¬ 
tivos que sus Bulas expresan”. (Memorial del P. Pedro 
Calderón, S. I., 32, en Archivo Romano di Stato-Fondo 
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Gesuítico: en Salazar, p. 404, nota 7). “Defendió ante el 
Consejo la pretensión del Arzobispo Torres el doctor 
Paulo de Victoria en un alegato que anda impreso y co¬ 
mienza así: “Por Don Fray Cristóbal de Torres, arzobispo 
de Santa Fe con el colegio de la Compañía de Jesús de 
la dicha ciudad”. Son diez hojas en 49 mayor. (Cf. “Mis¬ 
celánea Beltrán de Heredia”, t. IV, p. 553, Salamanca, 
1973). 

5 Biblioteca nacional de Madrid, Sig. 12.016, n. XIII, 
en Salazar, p. 751. Por atenerse solo a la Real Mano (ca¬ 
da vez más encogida) para la dotación de las cátedras, 
perdieron los Dominicos los pingües privilegios que les 
dio la Bula “Romanus Póntifex” de 13 de junio de 1580, 
erectiva de la Universidad de Santo Tomás en Santa Fe, 
entorpecida por el pleito que la Compañía de Jesús le 
puso 29 años después (1609) para disputarle el Legado 
de Gaspar Núñez. Fr. Cristóbal sacó su Colegio adelante 
porque no se atuvo a la Real Mano. 

6 Fr. Marcos de Betancur, natural de Cáceres-Antioquia, 
hijo de D. Marcos Verde Betancur, de las Islas Canarias, 
y de la nativa de Remedios Doña Inés de Figueroa, quien 
madre de once hijos, ya viuda, fue a Tunja y se casó con 
el capitán D. Juan de Vargas, de quien tuvo otros once 
hijos, la mayor parte clérigos y monjas. 

Los Betancur nacieron dos en Cáceres y los nueve en 
Remedios. Marcos, colegial de San Bartolomé, profesó en 
el Convento de Santa Fé en 1615, catedrático de Artes 
y Teología en Santa Fé y en Cartagena, en donde tam¬ 
bién fue Prior. Estuvo en Roma de donde regresó en 
1638 con el Visitador Fr. Francisco de la Cruz. Elegido 
irregularmente Provincial el 5 de enero de 1651, fue re¬ 
movido el 2 de febrero de 1652, aunque gobernó hasta el 
9 de febrero de 1654. Murió en 1674 en Santa Fé. Luis, 
natural de Cáceres, procurador en la Corte por las Igle- 
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sias de las Indias, obispa electo de Popayán, que no 
aceptó; Lorenzo de Figueroa y Andrés, franciscanos, Pro¬ 
vinciales, el último obispo electo de Concepción —Chile—, 
murió en Bosa antes de consagrarse; Diego, Provincial 
de los Agustinos; Lucas, familiar del Santo Oficio; de los 
seis restantes nada sabemos. (Cf. Zamora: Libro V, cps. 
IX y X; Vergara y Vergara José María: '‘Historia de la 
Literatura en Nueva Granada”, I, c. IV, nota de G. O. M., 
Bogotá, 1958). 

7 “Crónica I, 64. 

8 Archivo Prov. Dominicano, Bogotá: ‘Colegio Mayor 
del Rosario”. Los puntos (...) indican roturas en el do¬ 
cumento. Con pena reproducimos esta comunicación, pe¬ 
ro el lector tiene derecho al sentido exacto de los he¬ 
chos. Téngase en cuenta que la Caridad de la Historia es 
la Verdad. La Historia es el registro de Dios en el tiem¬ 
po, y nad:‘e tiene derecho a tergiversarla. 

o io, u, 12 , i3. “Crónica ...” I, c. VI. Zamora: Libro V, 
c. X. 

14, 15 “Crónica ...”, c. VIII. 

i® Discursos en “Revista del Colegio Mayor del Ro¬ 
sario”, n. 49, oct. 10, 1909. El 12 de julio de 1664, a los 
diez años de la muerte de Fr. Cristóbal, Felipe IV apro¬ 
bó las Constituciones. Sin percatarse de ello, su firma 
dio paso a la independencia del Nuevo Reino de Granada, 
“pues educada la mayor parte de la juventud distingui¬ 
da del país mediante aquellas sabias máximas, pudo es¬ 
tudiar y practicar en el Colegio las ideas republicanas 
de sus Constituciones, formar su corazón en la virtud y 
hacer progresos en los estudios, realizando así la indepen¬ 
dencia y fundando la libertad, alimentadas con sus vir- • 
tudes, dirigidas por su saber, propagadas por su abnega¬ 
ción, realizadas con sus ejemplos, regadas con sus su¬ 
dores, sostenidas con su valor, fecundizadas con sus sa¬ 
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orificios y selladas con su sangre”. (Juan Nep. Núñez 
Conto). 

El 3 de mayo de 1768 Carlos III declaró de Estatuto 
el Colegio, que lo hizo igual en honor y dignidad a los 
de España. (Cédula de Aranjuez, 3 de mayo de 1768, 
en Constituciones del Colegio ..., Bogotá 1893. “Cróni¬ 
ca ...” c. VIII). 

En 1893 el Rector D. Rafael María Carrasquilla y el 
Presidente D. Miguel Antonio Caro, revisaron el texto 
de las Constituciones. Cuando el mariquiteño D. Francisco 
Moreno y Escandón, intentó fundar una sola Universidad, 
el Rector del Colegio del Rosario, D. Manuel de Caycedo 
y Flórez, ofreció el Colegio para ese proyecto, que no 
prosperó. En 1819 pasó el Patronato al Presidente de la 
República. Decayó mucho con la ilustración izquierdista 
del siglo pasado; para 1890 era un modesto Liceo. El Pre¬ 
sidente Caro y el Rector Carrasquilla probaron que cuan¬ 
do hay coraje para rechazar el relajo, se puede: le de¬ 
volvieron su antigua autonomía y dignidad, y carácter 
universitario, que desde entonces va en creciente desa¬ 
rrollo. En el Claustro se palpa la presencia de Santo To¬ 
más, y la Cruz de Calatrava mantiene el recuerdo de la 
Orden de Predicadores. 
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XI. ENFERMEDAD Y MUERTE 
DEL ARZOBISPO 

El 7 de julio de 1654 repentinamente sintióse 
afectado por un fortísimo dolor de costado. Ad¬ 
vertido de la gravedad, hizo confesión general 
(que pudo haber sido pública para gloria de Dios 
y edificación de los fieles, escribe el cronista Za¬ 
mora). Al presentarle el Santo Viático, el Arce¬ 
diano le dijo que hiciera la profesión de la Fe, 
y “con la humildad de un niño se persignó, y 
juntas las manos recitó el Credo”; protestó que 
como catedrático, como predicador de los Reyes, 
como Pastor y como escritor siempre había pro¬ 
curado no apartarse de la doctrina de Santo To¬ 
más, pero que todo lo ponía a los pies de la 
Santa Iglesia católica. Hizo fervorosa plática al 
Cabildo eclesiástico, al Presidente y Oidores pre¬ 
sentes, y a sus familiares. 

Otorgó poder para que el Fiscal Protector Don 
Gonzalo Suárez de San Martín y el Provisor y 
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Vicario General Don Cristóbal de Araque y Pon- 
ce de León, testaran en su nombre sobre las si¬ 
guientes bases: 

Que su cadáver sea enterrado al pie del altar 
mayor de la Catedral, y que luego se lleven sus 
restos a la Capilla de su Colegio cuando esté 
adecuado su sepulcro; que los enseres de su uso 
se entreguen a su Colegio; que se prosiga la 
demanda por la autonomía del Colegio contra 
la pretensión de los Dominicos; suplica al Rey 
la confirmación de las Constituciones que le ha 
remitido, y pide su Real Patronato sobre su Ins¬ 
tituto; que se den a la Catedral 4.000 pesos co¬ 
mo expolio; ratifica el nombramiento de Rec¬ 
tor en el Dr. Araque Ponce de León; que se den 
100 pesos a cada uno de los conventos de reli¬ 
giosos y de religiosas de la ciudad; que se apli¬ 
quen por su alma 2.000 misas; que sus albaceas 
recojan y hagan publicar sus escritos, de los 
cuales “Santo Domingo en Soriano” había sido 
enviado a Lima al sobrino Arteaga, y “El Ave 
María” a España con el P. Maestro Fr. Barto¬ 
lomé García. 

Habiendo gobernado 18 años y 10 meses, a los 
80 años, 6 meses y 11 días de edad, a las 8 de 
la mañana del 8 de julio de 1654, entregó plá¬ 
cidamente su espíritu al Creador/ El Escribano, 
Receptor de la Audiencia, Don Pedro de León, 
sienta el Acta oficial. 
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“En la Ciudad de Santa Fe a ocho de julio 
de seiscientos y cincuenta y cuatro años, yo el 
presente Receptor, en cumplimiento del Auto de 
arriba, certifico y doy fe que hoy, como a las 
ocho de la mañana, habiendo entrado con su 
merced del Señor Oidor (Pedro González de Güe- 
mes) en el último aposento donde dormía el Se¬ 
ñor Arzobispo Don Fray Cristóbal de Torres, le 
vi echado en su cama y acompañado de mu¬ 
cha gente y religiosos, y a lo que me pareció es¬ 
taba muerto, y había pasado de esta vida, y así 
se dijo en voz pública de todas las dichas per¬ 
sonas. Y para que conste del dicho mandamien¬ 
to, lo firmo. Pedro de León” 1 . 

Celebráronse sus exequias con majestuosa 
pompa y enorme concurrencia. Hizo su elo¬ 
gio el franciscano y gongorista Fr. Luis de 
Jodar y San Martín. Se repartieron 1.500 
pesos de limosnas a los pobres. Quedó de vene¬ 
rable aspecto, y se le sepultó, provisionalmente, 
en el presbiterio, al pie del altar mayor. Duran¬ 
te un año ardieron sobre su tumba doce cirios. 

En 1637 fabricó la Sacristía de la Catedral y 
sus atarazanas. Aumentó a seis las cuatro ca¬ 
pellanías del Coro. En abril de 1654, tres meses 
antes de su muerte, consagró a Don Alonso de 
la Peña y Montenegro, obispo de Quito. 
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Frontis de la Capilla 
(Foto de Urrutia) 








Retrato físico y moral 

“Era el Sr. Torres de mediana estatura, de 
aguileño y hermoso rostro, blanco y colorado; 
los ojos tan vivos y tan inquietos, que le bri¬ 
llaban como luces encendidas. 

“Fue padre verdadero de pobres, muy liberal 
y caritativo. Honraba a los nobles, celebraba a 
los sabios, y estimaba a los virtuosos. 

“Los ratos que le dejaban las visitas y des¬ 
pachos de gobierno, los empleaba en el estudio, 
o en dictar las obras que dejó escritas. Lo más 
de la noche pasaba en oración; y aunque ocul¬ 
taba sus continuas mortificaciones, no se deja¬ 
ron de manifestar sus disciplinas. 

“Fue pobrísimo, y aunque por la decencia de 
su dignidad se portaba con ostentación en su 
Palacio, con numerosa y muy lucida fajnilia, en 
su persona y vestuario y cama se trataba como 
el más pobre y humilde religioso. 

“Fue varón castísimo, de ánimo tan cándido 
y sencillo, que le parecía que ninguno lo había 
de engañar, como quien profesaba siempre ha¬ 
blar la verdad. 

“Tenía de todo cabal comprensión; y en to¬ 
mar consejo tenía tanta humildad, que siendo 
doctísimo, lo admitía, y celebrando los parece¬ 
res que daban en las consultas, rendía el suyo 
con grande discreción. 
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“Sufría con humildad y paciencia las ofen¬ 
sas que llagaban a su persona; pero en tocando 
a la inmunidad eclesiástica o a su dignidad, era 
resuelto y de valor incontrastable, observando 
severidad en las puntualidades de la justicia. 

“Fue amantísimo de Nuestro Padre Santo Do¬ 
mingo, y por la estimación que hacía de su há¬ 
bito, respetaba a los Prelados de su Religión * 
como si fuera súbdito. Nuestro Padre Santo To¬ 
más era su corazón: su doctrina, las niñas de 
sus ojos, y en ella tan entrañado que se elevaba 
en la contemplación de su mérito y angelical 
sabiduría ...” (Zamora: Libro V, c. XI). 


Escribió: 


“Lengua Eucarística del hombre bueno”, 612 
ps., Madrid, 1665, edición al cuidado del Dr. Cris¬ 
tóbal de Araque Ponce de León; “Constitucio¬ 
nes del Colegio Mayor del Rosario ...”, 14 ho¬ 
jas, Madrid, 1666, edición de Araque Ponce de 
León, reeditada en Bogotá, 1893; Oraciones fú¬ 
nebres en memoria de Doña Constancia de Aus¬ 
tria, reina de Polonia, y de Fr. Hortensio Fé¬ 
lix de Palavicino; “Memoriale in defensionem 
Patronati Operum Piarum”; Sermones de Cua- 
rp^ma• panegíricos de Santa Teresa y otros; “El 
Ave María”; “Santo Domingo en Soriano”; “Cu- 
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na Mística”, explicación de las excelencias del 
Rosario; y “Sobre la comunión de los indios de 
Nueva Granada” 2 . 


NOTAS 

1 Archivo nacional de Bogotá: “Eclesiásticos”, v. I. 
“Crónica ... ”, p. 95. Sobre la fecha de defunción se 
equivocan: González Dávila al fijarla en 1653; Zamora, 
Beltrán de Heredia, Mesanza, Juan Nepomuceno Núñez 
Conto, Soledad Acosta de Samper y Pedro María Ibá- 
ñez, lo mismo que el retrato de la Sacristía de la Cate¬ 
dral y el Mausoleo al señalarla el 9. Flórez de Ocáriz en 
una parte dice acertadamente: 8 de julio, pero en otra 
sale: 18 (sin duda, error de imprenta). Zamora y Groot 
añaden otro error: murió a la crecida edad de noventa 
años. Zamora: o. c.; Groot: “Hist. Ec. y Civ. de la Nueva 
Granada”, I, c. XVII, Bogotá, 1889. 

2 Mesanza Fr. Andrés, O. P.: “Bibliografía de la Pro¬ 
vincia Dominicana de Colombia”, Caracas, 1929. 
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XII DE LA CATEDRAL 
AL COLEGIO 


138 años, 9 meses y 24 días después de su en¬ 
tierro en la Catedral, depósito provisional que 
se prolongó demasiado porque la Real Audien¬ 
cia se opuso, el 29 de abril de 1793, siendo Rec¬ 
tor el suaitano Dr. D. Fernando Caycedo y Flo¬ 
res, futuro Arzobispo de Bogotá (1827-1832), se 
procedió a exhumar los restos del Arzobispo, que 
fueron recogidos y colocados por el Rector mis¬ 
mo en la urna preparada al efecto. El 3 de no¬ 
viembre del mismo año, presidiendo el Virrey 
Don José de Ezpeleta y presentes la Real Au¬ 
diencia y demás Tribunales, el Arzobispo Don 
Jaime Martínez Compañón, el Cabildo Eclesiás¬ 
tico, el Rector y su Colegio, las Comunidades re¬ 
ligiosas y el Colegio de San Bartolomé, dada la 
vuelta a la plaza principal, por la Calle Real 
(hoy carrera 7^ a la calle 14), se llegó al Cole¬ 
gio. Celebró de Pontifical el Arzobispo, y el Rec- 
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tor pronunció fervorosa y elocuente oración. Los 
días 4, 5, 6, 7 y 8, las Religiones de Dominicos 
(presididos por el obispo de Mérida, D. Fr. Ma¬ 
nuel Cándido Torrijos, O. P.), Franciscanos, 
Agustinos, Candelarios y Hospitalarios, hicieron 
solemnes funerales en la Capilla del Colegio. 

En suntuoso mausoleo, construido por el ca¬ 
puchino valenciano Fr. Domingo Ruig de Pe- 
trés, rematado por estatua orante del Prelado, 
se colocaron los restos, y se estampó el epita¬ 
fio, redactado por el Rector: 

D. O. M. 

PRO ECCLAE. HUJ. METHOP. DIGNISSIMI PRAESULIS 
CHRISTOPHORI DE TORRES - QUI NOB. JUVENT. 
ERUDIENDAE COLLEG. HOC MAJ. SUB ROSAR. VIRG. TIT. 

AC PATROC. A FUNDAM. EREXIT, DOTAVIT 
MORTALITAT. EXUVIIS USQ. AD OPTATAM DIEM 
CONDENDIS, DILECTO FUNDATORI, OPTIMOQ. PARENTI, 
ALUMNI SUI GRATISSIMI HOC PIETAT. ET AMORIS 
MONÜMENTUM. OBIIT SEPT. ID. JULU ANNO MDCLIV, 
AETAT LXXXI. CORPUS IN CATH. ECCL. PRIMO 
COND., INDE PRO SUPREMA EJUS VOLUNT. ADIMPL. 
HUC TRANSLAT. TERTIO NON. NOV. MDCCXCIII 

Ferdinando Caycedo ET Florez RECTORE 1 . 
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La perennidad del bronce 

El Rector Dr. Rafael María Carrasquilla, 
mandó fundir en Barcelona por el escultor Dio¬ 
nisio Renart y García, sobre el lienzo de Balta¬ 
sar de Figueroa, hecho en 1643, hermosa esta¬ 
tua de Fr. Cristóbal de Torres, de dos metros y 
medio de alta, que fue erigida en el patio prin¬ 
cipal el 10 de octubre de 1909. 

Celebróse tal día la fiesta titular del Colegio, 
bajo la presidencia del Arzobispo D. Bernardo 
Herrera y Restrepo, con oración del catedrático 
Dr. José Vicente Castro Silva. A las dos de la 
tarde, presentes el Presidente de la República 
General Jorge Holguín, el Delegado Apostólico 
Dr. Francisco Ragonesi, el Arzobispo, el Cuerpo 
Diplomático, los Ministros, el Congreso, el Co¬ 
legio en pleno y gran concurso, se descubrió la 
estatua. El discurso del Dr. Nicolás Esguerra 
fue leído por el Dr. Antonio Gómez Restrepo; 
elocuentísimo, como todos los suyos el del Rec¬ 
tor Sr. Carrasquilla, quien describió así la figu¬ 
ra del Arzobispo, fundida en el bronce: 

“Ved cuán hermosa es la figura de nuestro 
amado Padre! La cabeza erguida, la firme mi¬ 
rada propia del hombre nacido para el mando; 
la espaciosa frente, abultada, como si no alcan¬ 
zara a contener sin esfuerzo la grandeza del pen¬ 
samiento; el rostro demacrado, ascético, del sa- 
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bio y del penitente; la fina, dulce boca, de don¬ 
de parece que van a fluir los torrentes de elo¬ 
cuencia con que asombró la Corte de los Feli¬ 
pes. Viste el amplio y airoso hábito de los Pre¬ 
dicadores, tan semejante a la romana toga; el 
que llevaron Domingo de Guzmán, Tomás de 
Aquino, Soto y Vitoria. Pende del cíngulo el Ro¬ 
sario, que da su nombre a nuestro Instituto, y 
es símbolo de la devoción predilecta de nues¬ 
tras madres de la tierra^ predilecta de nuestra 
celestial Madre María. Oprime Fr. Cristóbal con¬ 
tra el pecho el volumen intangible de nuestras 
Constituciones, que nadie ha violado impune¬ 
mente; y extiende la diestra descarnada, aris¬ 
tocrática, supremamente bella, como para pro¬ 
teger a los jóvenes que se educan a la sombra 
del Claustro, para amparar el Colegio, para ben¬ 
decirlo, en nombre de Dios desde la gloria” 2 . 

NOTAS 

i El rosarista y latinista Roberto Cortázar Toledo ver¬ 
tió al castellano así: “En honor de Fr. Cristóbal de To¬ 
rres, dignísimo Prelado de esta Iglesia Metropolitana, 
quien levantó desde sus cimientos este Colegio Mayor 
bajo el título y amparo de la Virgen del Rosario, desti¬ 
nado a la educación de la juventud noble, y al cual dotó 
con sus despojos mortales que deben guardarse hasta 
la final resurrección. Sus alumnos, llenos de agradeci¬ 
miento consagran este monumento de piedad y afecto 
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a su dilecto fundador y excelente Padre. Murió el 9 de 
julio de 1654 a la edad de 81 años. Su cuerpo fue se¬ 
pultado primeramente en la Iglesia Catedral, de donde, 
en cumplimiento de su suprema voluntad, fue trasladado 
a este lugar el 3 de noviembre de 1793, siendo Rector 
Fernando Caycedo y Flórez”, (Cf. José Manuel Pérez 
Ay ala, o. c.). 

Con perdón de tan grande autoridad, nos parece que 
la versión debe ser: 

“A LA GLORIA DEL SER SUPREMO. Para que hasta 
el supremo día se guarden las cenizas de FRAY CRIS¬ 
TOBAL DE TORRES, dignísimo Prelado de esta Iglesia 
Metropolitana, quien para la educación de la juventud 
noble, levantó desde los cimientos y dotó este Colegio 
Mayor, bajo el título y protección de la Virgen del Ro¬ 
sario, sus alumnos agradecidos consagran este monumen¬ 
to de su piedad y de su amor, al amado y excelente Pa¬ 
dre. Murió el 9 de julio de 1654, a la edad de 81 años. 
Fue sepultado primero en la Iglesia Catedral, de donde, 
en cumplimiento de su última voluntad, fue trasladado 
a este lugar, el 3 de noviembre de 1793, siendo Rector 
Fernando Caycedo y Flórez”. 

Adviértase, además, que “9 de julio” es un error; es 
“8 de julio”, (cf. “Revista del Colegio Mayor del Rosa¬ 
rio”, n. 49, oct. 10, 1909. José Manuel Pérez Ayala: “El 
tercer centenario del Colegio Mayor del Rosario”, en 
“Lecturas Dominicales”, “El Tiempo”, nov. - dic., 1953. 

2 “Revista del Colegio Mayor ...” oct. 10, 1909. 


124 


APENDICE 

EL RECTORADO DE LOS DOMINICOS 
EN EL COLEGIO MAYOR 
DEL ROSARIO 

Recordado queda en los capítulos anteriores 
que el Arzobispo D. Fray Cristóbal de Torres 
proyectó su Colegio para que permaneciera ba¬ 
jo la regencia de sus hermanos de hábito; y así 
lo propuso al Papa y al Rey. Y más Claramente 
lo declararía luego: “el honor a nuestro sagra¬ 
do hábito; lo útil, lo provechoso, para los hijos 
•de este Reino y Arzobispado nuestro”. Y con¬ 
forme al modelo de Salamanca, “Colegio Mayor 
en beneficio de la juventud noble secular, para 
que allí se formaran los aspirantes al sacerdo¬ 
cio secular, al dominio de las Leyes y de la Me¬ 
dicina, todo a la luz de la Doctrina del Angé¬ 
lico Doctor. 
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Así lo propuso el Arzobispo, y así lo aceptó el 
Provincial Fr. Francisco Farfán, aprobando la 
nómina de Rector, Vicerrector y catedráticos 
señalados de la Comunidad, en 1645, y así lo 
ratificó el nuevo Provincial Fr. Marcos de Be- 
tancur, quien “en nombre del Rmo. P. Maestro 
General, se obligó con su Procurador, y otorgó 
escrituras en nombre de toda la Provincia, obli¬ 
gándola a la asistencia y gobierno de dicho co¬ 
legio, enseñanza de sus colegiales, y a dar siem¬ 
pre los religiosos que fuesen necesarios para 
Rectores y catedráticos” 1 . 

“Pero los Dominicos, teniendo por muy suyo 
y reputando por muy seguro en su poder el 
Colegio del Arzobispo, no solo no cedieron un 
punto de sus intentos (de fundirlo en uno solo 
con la Universidad y Convento), sino que se 
levantaron a mayores, replicando con imperio 
al ilustre fundador” 2 . 

El Arzobispo, herido en lo profundo de su al¬ 
ma, rechaza la tergiversación de su pensamien¬ 
to y la indelicadeza con que se corresponde a 
su magnanimidad. Para eterna memoria de* 
tanta ignominia la documentación pertinente 
queda oficialmente protocolizada 3 . 

Nuestro Cronista dominico relata así: "... al¬ 
gunos por lisonjear su dictamen, le sugirieron 
que aquel intento que había propuesto el Pro¬ 
vincial por la donación hecha a su Religión, lo 
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ejecutaría estando muerto. Sin otro motivo más 
que este, revocó la donación, y trató de que el 
Rector, Vicerrector y Catedráticos se volviesen ai 
Convento” 4 . 

Honradamente hay que confesar que el ha¬ 
ber quitado a los Dominicos del Colegio, no se 
debió a intrigas de consejeros ni a capricho del 
Arzobispo, sino que la simple defensa de la fi¬ 
nalidad de su obra lo impuso. Pero, quitando ql 
lamentable incidente, la actuación de los Do¬ 
minicos en el Colegio, debe registrarse como pá¬ 
gina de honor para el hábito dominicano; acer¬ 
tado estuvo el Arzobispo en la escogencia de 
Fr. Francisco Farfán, de Fr. Jerónimo de León, 
Fr. Diego Canali, Fr. Juan de Montaña, quienes 
con Fr. Juan de Castañeda, Fr. Carlos Melga¬ 
rejo, Fr. Juan de Ahumada y otros, respondie¬ 
ron altamente al compromiso que importa vestir 
el hábito de Tomás de Aquino 5 . 

“Con clara injusticia el Colegio ha olvidado 
la década dominicana, y la historia de sus ilus¬ 
tres rectores sólo cuenta desde el nobilísimo 
Araque; justificado o no, desconocimiento tal 
no puede hacerse perdurable; no hay que olvi¬ 
dar que los Padres Navarro y Juan del Rosario 
plasmaron toda una generación de rectores, mi¬ 
trados y civiles ilustres de los cuales arranca la 
gloria del Colegio Mayor...”; “cinco de los pri¬ 
meros colegiales están llamados a regir el Claus- 
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tro con acierto y amor tanto, que este mero 
hecho es timbre de la regencia dominicana” 5 . 

No obstante haber estado la Audiencia Real 
al lado de los Dominicos, el desenlace del liti¬ 
gio se presiente desfavorable. Por ello, el Capí¬ 
tulo Provincial de Tunja (6 de junio de 1657) 
renuncia todo derecho que la Provincia haya 
podido adquirir sobre el Colegio Mayor. 

. Don Cristóbal de Araque Ponce de León y el 
L ; cenciado Gonzalo Suárez de San Martín, al- 
baceas de Fr. Cristóbal, se reúnen en Madrid; 
y diez años después de muerto el Arzobispo, al¬ 
canzan, el 12 de julio de 1664, 3a sentencia de 
Felipe IV, que asume el Patronato del Colegio, 
y ordena que la Audiencia de Santa Fe haga 
cumplir las Constituciones que para su Colegio 
dejó el fundador. 

El 7 de enero de 1665, llega el correo a Santa 
Fe. El 9 del mismo mes, en audiencia pública, 
se notifica la sentencia; Fr. Juan del Rosario 
Ja recusa “por haberse conseguido con disminu¬ 
ción de Autos, y con indefensión total de la Re¬ 
ligión y de dicho Colegio”. De nada vale la ex¬ 
hibición de la Patente que incorpora el Colegio 
a la Religión y lo erige en Estudio General de 
la misma 0 . 

El 12 de marzo, tras nueva recusación del 
Provincial Fr. Francisco de Vargas Machuca, la 
Real Audiencia pone en posesión de la Vicerrec- 
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toría al bachiller Juan Peláez Sotelo, nombrado 
por el Rector Araque, desde España, y ante nue¬ 
vas protestas de Fr. Juan del Rosario, notifica 
el Acuerdo de que los Dominicos salgan inme¬ 
diatamente del Colegio, “pena de que serán 
habidos por extraños de estos Reinos” 7 . 

El Rectorado dominicano duró, pues, 11 años 
y tres meses: del 18 de diciembre de 1653 al 12 
de marzo de 1665. La tenencia y administra¬ 
ción de los bienes no fueron muy afortunadas, 
no obstante la diligencia de Fr. Domingo de 
San Marcos, recolector de las rentas, y de Fr. 
Juan del Rosario que logró recuperar 80.000 
pesos del ramo de diezmos, y defender para el 
Colegio los enseres de uso personal del Arzo¬ 
bispo, aunque “algunas preseas y colgaduras” 
fueron obsequiadas al Presidente Don Dionisio 
Pérez Manrique. (“Crónica”, p. 119). 

El 25 de abril de 1665 entregó Fr. Juan del 
Rosario la hacienda de Calandayma con 600 re¬ 
ses, 70 muías de arria y 13 muletos cerreros; 
Bosa con 980 ovejas, 17 yuntas, 3 muías, 54 va¬ 
cas, 102 yeguas, y 7 caballos mansos, a más de 
Jos frutos en simiente. El tejar de San Diego 
_Las Nieves— estaba arrendado al alarife An¬ 
tonio Báez. El chircal de San Vicente de Fucha 
lo tenía el clérigo Manuel Ortiz de Zárate en 
usufructo de por vida, por escritura hecha por 
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el propio Sr. Arzobispo Torres. (Arch. del Co¬ 
legio, vol. II, fs. 1 a 141). 

El Sr. Arzobispo Don Fr. Juan de Arguinao 
rubricó el finiquito así: “Sólo he entendido que 
los religiosos a cuyo cargo estuvo esta adminis¬ 
tración, no solo no son alcanzados en las cuen¬ 
tas, sino que alcanzan a los bienes del Colegio, 
porque como lo miran como cosa que han crea¬ 
do, procuraron adelantarlo, gastando en él sus 
propios peculios, y haciendo para el sustento de 
los colegiales muchos empeños que están por 
satisfacer”. (Cita de Baeza). 

Salieron, pues, los frailes de aquella aventura, 
con muy honrosa fama de sabios profesores, 
acred.tada con la formación de varones insig¬ 
nes, eclesiásticos y seculares, que fueron emi¬ 
nente lustre de la República. En cambio la ca¬ 
lidad de administradores no fue paradigma de 
eficac a, aunque tampoco fue tan baja como 
se empeñó en presentarla por tiempo prolon¬ 
gado la apasionada malquerencia. Los inexora¬ 
bles críticos debieran fijarse en la lógica de las 
realidades: frailes formados para las elucubra¬ 
ciones de la Filosofía y de la Teología, que dejan 
la Summa del Angélico para tomar el rejo de 
enlazar, tienen que ir al fracaso en el cuido de 
granjas y ganados, que fatalmente se van a la 
quiebra por la tonta esplendidez de ricos impro- 
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visados, y el aprovechamiento de golosos aviva- 
tos. ¿Es que alguna vez ha sido otra la historia? 

Escribanos de la Corte (a principios del siglo 
XVIII) inician Memoriales con el aserto: “El 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
de la ciudad de Santa Fe, que está a cargo de 
la Religión de Santo Domingo”. Ello hizo creer 
al historiador Fr. Vicente Beltrán de Heredia, 
O. P. que “a principios del siglo XVIII por pro¬ 
pia iniciativa debió volver (el colegio) a la ju¬ 
risdicción de la Orden” (Fr. Vicente Beltrán de 
Heredia, O. P.: “Universidad Dominicana de 
Santa Fe de Bogotá”, en “Miscelánea Beltrán 
de Heredia”, t. IV, p. 557, Salamanca, 1973). 

La verdad es que los Dominicos no volvieron 
a la regencia del Colegio. “Pero ni los incidentes 
ocurridos durante el rectorado dominicano 
(1654-1665) ni siquiera las agrias diferencias 
con el quisquilloso sabio José Celestino Mutis 
(1774) fueron óbice para que se mantuvie¬ 
ra la amistad entre el Colegio y la Universidad 
Tomística: unidos ambos por la profesión de 
la doctrina del Angélico Doctor; estrechados por 
la gratitud de la primera generación formada 
por los hijos de Guzmán, se vincularon más to¬ 
davía para hacer frente a San Bartolomé, émulo 
poderoso del Mayor y de la Universidad. Esta 
alcanzó privilegios del Soberano para conside¬ 
rar como propias las cátedras canónicas y ju- 
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rídicas del Rosario, y la Universidad fue a ma¬ 
nera de prolongación del Colegio Mayor del 
Real Patronato, teatro para graduar de bachi- i 
lleres, maestros y doctores a los rosaristas... 
quienes anualmente celebraron en el Convento 
Mayor del Rosario la fiesta de Santo Domingo 
en Soriano (25 de septiembre) y la del Angélico 
el día de su traslación (28 de enero). (Cf. Sala- 
zar, p. 411; “Crónica”, I, p. 284; Zamora, p. 462). | 

Pero si los Dominicos no estamos físicamente 
presentes en el Colegio, allí vigila Fr. Cristóbal 
de Torres para que ni la cátedra de Santo To¬ 
más ni la Cruz de Calatrava sean removidas. 


NOTAS 

1 Zamora: Libro V, c. X. 

2 Salazar: “Los Estudios Superiores... ”, p. 408. 

3 Notaría 2^ de Santa Fe, Registro del Escribano Pe¬ 
dro de Bustamante, “Crónica... ”, I, ps. 75 y s. 

4 Zamora: lugar citado. 

5 Fr. Tomás Navarro: nació en Xátiva de Aragón. Pro¬ 
fesó en el Convento de Predicadores de Valencia el 18 
de octubre de 1606. Vino a la Nueva Granada en 1626. 
Asesor del Arzobispo D. Fr. Cristóbal de Torres y del 
Presidente D. Juan Fernández de Córdoba. En 1633 re¬ 
gresó de Europa, trayendo siete dominicos. Catedrático 
de Artes y Moral en la Universidad de Santo Tomás y 
primer Rector del Colegio Mayor. Murió ciego, de más 
de 80 años de edad. Maestro en Teología. 
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Fr. Juan del Rosario: natural de Muzo (Boyacá). Hijo 
del Convento de Tunja. Uno de los fundadores del Con¬ 
vento del Santo Ecce-Homo (1620) y su Predicador con 
ventual (1643). Capellán de Nuestra Señora del Rosario 
en Santa Fe. Primer Vicerrector, profesor y Sindico del 
Colegio Mayor del Rosario. Murió en 1666. 

Fr. Francisco Farfán: nació en Santa Fe en 1609. Hijo 
del Convento de Cartagena, donde profesó en 1626. Ca¬ 
tedrático de Dogma y Regente. Provincial el 6 de junio 
de 1643. Maestro; eximio predicador. Falleció en febrero 
de 1654, sin haber alcanzado a ejercer su cátedra en el 
Colegio Mayor. Estaba nombrado Provincial de Quito 
cuando murió. El Arzobispo presidió sus funerales e hizo 
gran elogio de él. 

Fr. Jerónimo de León: natural de Tunja. Maestro. Ca¬ 
tedrático de Moral. En 1657 una facción lo eligió Pro¬ 
vincial en el Colegio Mayor; fuese a defender su causa 
en Roma, donde no prosperó. Murió en Sevilla. 

Fr. Diego Andrés Canali: natural de la isla de Cerde¬ 
ña, hijo de la Provincia de Aragón, vino a la Nueva Gra¬ 
nada en 1626. Lector de Gramática (Latín) en Cartagena 
y Santa Fe. Ejemplar religioso; rezaba diariamente con 
sus alumnos el santo Rosario. Latinista consumado, re¬ 
tórico. Murió en 1780. 

Fr. Juan de Montaña: Maestro. Eximio profesor. Falle¬ 
ció de Prior en Santa Fe en 1660. 

Fr. Juan de Castañeda: nació en Tunja en 1626. pro¬ 
fesó en 1645. Provincial el 22 de junio de 1669. Regente 
y catedrático de Moral en el Colegio Mayor durante siete 
años. Benemérito en Tunja y Santo Ecce-Homo. Doctri¬ 
nero en Guasca. Murió el 19 de marzo de 1689. 

Fr. Carlos Melgarejo: natural de Cartagena, donde pro¬ 
fesó. Estudió en Santa Fe, Catedrático de Artes y Teolo- 
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gía en la Universidad y en el Colegio Mayor del Rosario. 
Prior en Cartagena y Santq Fe. Eminente predicador. De¬ 
votísimo del santo Rosario. Murió el 23 de septiembre 
de 1693 en Santa Fe. 

8 “Crónica...”, ps. 131 y 113. 

7 “Crónica...”, I, c. XI. Zamora (Libro V, c. X) dice 
que el Capítulo General de 1656 —celebrado en la Mi¬ 
nerva— aceptó el Colegio, y concedió que sus lecciones 
valiesen a los catedráticos “pro forma et gradu Magis- 
terii”, y que lo erigió en Estudio General. Nada de eso 
dicen las Actas, editadas en Roma por Reichert (1902). 
En ese Capítulo fue Definidor por San Antonino del 
Nuevo Reino el Maestro Fr. Bartolomé García, quien qui¬ 
zá propondría el asunto. Pero la Patente sí exist ; ó, y de 
hecho la presentó Fr. Juan del Rosario en el debate del 
9 de enero de 1665, y el Fiscal Don Carlos de Orozco 
la mandó recoger, como contraria al derecho, “pues in¬ 
corpora el dicho Colegio en la Religión y le erige en Es¬ 
tudio General para conseguir en él grados de Maestros, 
cuando solo esta facultad es privativa de los Sumos Pon¬ 
tífices y de la Real Persona de V. A., cuya licencia re¬ 
gia es necesaria en tales casos, y contiene otras cosas 
perjudiciales a la fundación y derecho Real, que por 
cualquiera de ellas se ha y se debe recoger orginal la 
dicha Patente”. (Vista Fiscal, cita en “Crónica...”, I, 
c. XI). 

8 Acuerdo de Justicia de la Real Audiencia, pronun¬ 
ciado el 12 de marzo de 1665. Archivo Nacional de Bo¬ 
gotá, Sec. “Colegios”, v. 4; cita en “Crónica... ”, I, XI. 


134 



COLOFON 


La Academia Colombiana de Historia, al cumplirse el 
IV centenario del nacimiento del Maestro de la Demo¬ 
cracia colombiana 

FR. CRISTOBAL DE TORRES Y MOTONES, O. P. 

1573-27 de diciembre-1973 
ha hecho la edición de esta monografía 


Para hacer una referencia al edificio del Colegio, dire¬ 
mos que las obras que actualmente van culminando, lo 
magnifican dignamente, sobre todo con la plaza próxima 
a inaugurarse. Para ornamento de la ciudad, para acen¬ 
tuar el carácter del conjunto, para mayor honra del in¬ 
signe creador del Instituto, su estatua, cuyo tamaño está 
reclamando mayor amplitud ambiental, debiera colocarse 
en esa plaza. 

En el frontis de la Capilla, las estatuas de San Pío V 
y de San Buenaventura, colocadas en 1953, personajes 
totalmente extraños a la historia del Colegio, deben sus¬ 
tituirse por las de Felipe IV y Cristóbal de Araque Ponce 
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de León: el Monarca que aprobó, y el leal auxiliar del 
Arzobispo, rector eximio y factor decisivo para mante¬ 
ner el Instituto en la línea marcada por el fundador. 

Loablemente el Colegio mantiene su espíritu tradicio- 
nalista. En estos tiempos en que se acentúa la rebelión 
contra el arraigo de personas, cosas, lugares y organiza¬ 
ción, y se pretende lanzar todo al vértigo de la transito- 
riedad y la temporalidad, EL COLEGIO MAYOR DE 
NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO, haciendo honor a 
su historia mantiene en vigencia la rectoría intelectual 
del Angélico Doctor, guarda cariñoso los recuerdos de 
su fundador y sucesores, conserva sustancialmente la or¬ 
ganización primitiva, y se afirma sobre el propio solar 
nativo. Sit semper sic! 
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